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Presentación

Mabel Gauto nació el 23 de julio de 1958 en Asunción, Paraguay. En 1975 ingresa en la Facultad de Ciencias Económicas, Administrativas y Contables de la Universidad Nacional de Asunción.

En los primeros años de universidad inicia sus actividades pastorales, cuando por invitación de una compañera participa de un grupo de jóvenes universitarios en la Parroquia de la Santa Cruz, a cargo de los Padres Dominicos, donde comienza un camino de reflexión y formación en la fe. Su principal tarea pastoral durante varios años fue la Catequesis de niños de Primera Comunión en la Vicaría de San Juan María Vianney juntamente con otros universitarios.

Nos conocimos en esos años de trabajo con jóvenes universitarios, años llenos de reflexión, entrega generosa y cuestionamientos juveniles; poco después decidimos empezar juntos un camino de verificación de nuestra vocación matrimonial, buscando la voluntad de Dios en oración. Nos iniciamos entonces en los Ejercicios Espirituales de San Ignacio.

A fines del año 82, terminó su Licenciatura en Ciencias Contables;  y poco después, el 2 de enero de 1983, nos casamos.

Durante nuestra vida matrimonial tuvimos las dificultades normales de todas las parejas. Dificultades que la sociedad actual se empeña en negar, sometiendo a parejas incautas a la frustración y el fracaso. Muchas personas nos ayudaron, sacerdotes y matrimonios, y de ese modo fuimos saliendo adelante; lo que fue despertando en nosotros la vocación de servir a los laicos y en especial a las parejas.

Descubrimos juntos que este mundo androcéntrico, hecho desde y a la manera de los hombres, no ayuda a ser felices ni a mujeres ni a hombres, debido, entre otras cosas, a que cercena una parte esencial del ser humano, el aporte de la mujer. Fuimos apoyándonos mutuamente en un proceso de búsqueda de nuestra realización como personas, esposos y padres; y en ese camino, encontré, a través de ella, el mundo visto desde la mujer.

Inició sus estudio de teología en el año 1985, en el Instituto Superior de Teología de la Universidad Católica “Nuestra Señora de la Asunción”, buscando una mayor comprensión y profundización de nuestra fe.

Durante sus estudios encontró una teología elaborada mayormente por hombres, y hombres célibes, que no responde adecuadamente a las necesidades del laico de hoy, y menos aún, a las necesidades de las mujeres. Esto fue dando una característica particular a nuestro trabajo pastoral con las parejas: ayudarles a realizarse como personas, desde su matrimonio, encontrando en su fe la respuesta a sus necesidades esenciales, traduciendo el lenguaje clerical en que está expresada, a un lenguaje laical.

Actualmente, nuestro trabajo pastoral lo desarrollamos a través del Departamento de Pastoral Familiar de la Arquidiócesis, como miembros del Servicio de Parejas Guías y principalmente, en el acompañamiento en “relación de ayuda” a matrimonios y parejas en conflictos. Mabel acompaña a mujeres casadas en Ejercicios Espirituales en la vida corriente; y desde hace un año se desempeña como Directora del Centro Laical “Ignacio Piraisÿ” de la Compañía de Jesús.

Estas reflexiones son el resultado de una experiencia de vida de mujer, de esposa, de madre de cinco hijos; de un proceso de descubrimiento de su propia humanidad desde el encuentro con otras mujeres, mujeres que sufren, gozan, aman, buscan, viven. Es el resultado de una vida de oración, en el silencio, silencio arrebatado con dificultad al ruidoso mundo de hoy; encontrándose con Dios en la búsqueda de su vocación de mujer.

De esa experiencia de vida y oración surge esta reflexión bíblica, cuya característica fundamental y novedosa es su visión ginecéntrica, desde la mujer, utilizando elementos aportados por la exégesis moderna, y sustentada en el estudio de importantes obras de teología de autores femeninos y masculinos.

Estoy seguro que esta obra será una contribución a las mujeres de hoy, ayudándolas a comprenderse a sí mismas, en sus necesidades y anhelos, descubriéndose dignas y amadas por Dios. Indudablemente, será también una importante ayuda a los hombres, para profundizar nuestra fe desde la sensibilidad femenina; y una contribución a nuestra Iglesia mostrándonos nuevas perspectivas de Jesús, admirador de las mujeres.

Gerónimo Bellassai 

INTRODUCCION

Los Laicos y la Biblia

La gran mayoría de los fieles católicos paraguayos empiezan a conocer la Biblia y los fundamentos de la fe católica en la catequesis de primera comunión, generalmente a la edad comprendida entre mueve y doce años. Luego de un paréntesis sacramental y catequético, a los quince años acceden a la catequesis de Confirmación, que dura unos dos años. Esto está bien definido, en especial en la Arquidiócesis de Asunción. Fuera de estos ciclos de formación sacramental inmediata, el bautizado católico paraguayo no tiene otro lugar de preparación y reflexión cristiana seria, que acompañe su vida, sus dudas y cuestionamientos con respuestas teológicas adecuadas y un acompañamiento espiritual profundo, de forma que lo ayude a vivir al Dios de Jesucristo en un proceso armónico e integrador de su vida desde su especificidad laical y su opción matrimonial. Por ello la vida cristiana de muchos fieles está reducida a meros ritos: misa de domingo, misas de difuntos, casamientos, bautismo, primera comunión, confirmación, Semana Santa y Navidad, misa de quince años...

Una pequeña minoría de fieles participan activamente de la vida de los Movimientos Católicos, donde tienen la posibilidad de reflexionar sobre su vida cristiana mediante la formación de pequeñas comunidades integradas por personas con intereses y estilos de vida más o menos homogéneos y que generalmente se da entre la población urbana y semiurbana.

Pero en unos y otros hay una situación que les caracteriza: el desconocimiento de la Biblia. Es difícil encontrar en el pueblo católico que sus fieles manejen de una manera adecuada y mucho menos como base fundamental para su reflexión y oración cristiana el libro de los Libros. A pesar de los esfuerzos que se hacen sigue siendo el gran libro desconocido.

Para la mayoría de los fieles, el Antiguo Testamento resulta tremendamente difícil de entender y comprender, así que mejor no nos metemos en problemas y lo dejamos a un lado. El Nuevo Testamento se maneja un poco más, de tanto asistir a las misas, en especial los Evangelios. Pero aun su comprensión está tan mitificada, tan desvirtuada, sacada de contexto y con numerosas expresiones incomprensibles para el oyente de hoy. Las cartas paulinas y las otras están casi en la misma situación del Antiguo Testamento.

Es una tarea urgente, imprescindible, enseñar a leer, a comprender, a reflexionar, a orar, con la Biblia. Que ésta se convierta en el libro de cabecera por excelencia de los católicos. 

Entre los fieles católicos hay numerosos conceptos equivocados y tabúes que se manejan:

- Que la Biblia es muy difícil de entender.

- La Biblia sólo la pueden entender los sacerdotes y teólogos.

- Es una historia de Jesús.

- Los relatos que se cuentan todos sucedieron tal cual.

- Es un libro donde están todas las cosas permitidas y las no permitidas  a los cristianos. Es como un libro de leyes.

- Está dicho cuándo será el fin del mundo (refiriéndose al Apocalipsis).

Propuestas

Ante este panorama que a veces me parece desolador propongo considerar un desafío pastoral:

• Preparar agentes de pastoral capaces de enseñar y transmitir el uso y manejo adecuado de la Biblia para la reflexión, oración y conocimiento personal y comunitario.

• Diferenciar el contexto histórico en el cual fueron escritos los numerosos libros y cartas del mensaje que se quiere transmitir.

• Desechar toda interpretación androcéntrica de la misma.

• Rescatar la figura femenina en la historia de salvación.

• Desclericalizar la lectura bíblica de manera que el laico encuentre en ella un mensaje liberador y no un mensaje que muchas veces tiene más carga moralista que liberadora y por tanto lejos de su realidad y necesidad profunda de libertad y vida.

• Desechar todo espiritualismo y concepciones mágicas acerca de su contenido y mensaje.

 En fin, acercar a hombres y mujeres al Dios de la Historia, personal y vivificante, que hace su compromiso y alianza en sus circunstancias concretas por más pobres y miserables que sean; o incapaz de salirse de sus egoísmos y ambiciones mezquinas.

Por tanto, tratando de colaborar con un granito de arena comparto más que nada un camino de reflexión desde mi ser como mujer que busca acercarse cada vez más al Dios de la Vida y del Amor en la cotidianeidad que me toca vivir, como esposa, amante, compañera, madre, amiga, hija, universitaria de clase media, agente de pastoral al servicio de la familia y de las parejas, compartiendo y anunciando al Dios de Jesucristo, con mis aciertos y desaciertos; muchas veces con fracasos y otras con alegrías y esperanzas. No trato de hacer exégesis bíblica, ni afirmaciones teológicas, sino poner en el papel una manera de reflexionar con ojos de mujer y descubrir a ese Jesús en medio nuestro y así hacer juntas el camino del Reino.

I - SITUACIÓN DE LAS MUJERES JUDÍAS

EN LA ÉPOCA DE JESÚS
I. 1.  Mujeres vs. varones

En los tiempos de Jesús el trato entre hombres y mujeres era muy mal visto. Debían cumplirse ciertos requisitos o condiciones. Así, estaba prohibido a un hombre, que se preciara de ser respetable, saludar a una mujer sola por las calles. Las mujeres para salir de su casa, ya sea para ir al templo o simplemente de visita a un pariente debía llevar los dos velos: El que le cubría la cabeza y el que le cubría la cara, dejándose ver sólo los ojos. 

Un hombre no podía entrar a casa de una mujer que se encontrara sola (o mujeres solas) como el caso de Marta y María. No se concebía la amistad entre varones y mujeres, ya que éstas eran motivo de pecado e impurezas. En caso de que un varón estuviese de visita en la casa, el papel que correspondía a la mujer era el de servirle y atender sus necesidades. Servir agua fresca, comida, pero de ninguna manera estar presente en la conversación que mantenían los hombres de la casa. Eso no correspondía a una señora.

En cuanto a la educación, las mujeres estaban excluidas de la enseñanza de la Torá (las Escrituras). Sólo los varones tenían acceso al aprendizaje de la lecto-escritura y de la Torá. Enseñar a una hija mujer a leer y escribir era considerado como darle un arma para que se vuelva, contra sus padres. A partir de los doce años empezaba el aprendizaje de las tareas domésticas para ser una buena ama de casa. La madre era la responsable de adiestrar a sus hijas mujeres para el buen desempeño y manejo del hogar y los hijos que llegara a tener en el futuro; mientras los hijos varones quedaban bajo la tutela del padre para el aprendizaje de algún oficio que le sirviera en el futuro para mantenerse él y su familia.

I. 2. Fariseos, prostitutas y adúlteras

Es ilustrativo conocer el papel que desempeñaban los fariseos en la sociedad judía para poder comprender el poder que ejercían sobre el judío común y en especial en su relación con las mujeres.

Los fariseos eran hombres de distintos estratos sociales, que llevados por un deseo genuino de fidelidad y cumplimiento de la Ley se entregaban al estudio de la misma y vivían en pequeñas comunidades cerradas de manera que no se contaminasen con las impurezas de los demás. Es un deseo genuino de acercarse a Dios y cumplir su Ley, pero que luego se desvía de lo fundamental - Dios- y la meta se pervierte: es el cumplimiento escrupuloso de la ley y todo aquel que así no lo hiciese será considerado impuro; por tanto, todas las desgracias o injusticias que se vivían en Israel eran por causa de la gente del pueblo que no era capaz de cumplir la Ley. Era el castigo de Dios sobre Israel.

 Escribas y fariseos, que "además de las obras comunes, rezaban varias veces al día, ayunaban dos veces por semana y practicaban obras de caridad. La santidad se definía para ellos en el orden del mérito objetivo y de la responsabilidad personal. Los fariseos siempre estaban dispuestos a desempeñar una función de arbitraje entre la masa ignorante y las autoridades. Ejercían una fuerte autoridad moral sobre el pueblo" 
.

Así, ellos vivían un cierto sentido de superioridad por sobre el pueblo pobre, ignorante, analfabeto y cada vez más degradado en su situación económica y social.

Entre la gente más despreciada estaban las prostitutas. Ya eran despreciadas por ser mujeres y encima pecadoras.

Para purificarse de sus pecados - impurezas legales- debían de cumplir una serie de rituales en el Templo y ofrecer sacrificios. Pero todo eso resultaba muy oneroso y, además, no podrían hacerlo con el dinero obtenido de su "trabajo" por ser dinero malhabido. Así que resultaba poco menos que imposible acceder a la pureza legal y al reconocimiento social y mucho menos al perdón.

Al estar en situación de impureza legal todo lo que tocara o estuviera en contacto con la impura quedará impuro, podríamos decir "contaminado".

Las mujeres según la "Ley" tendrían los mismos derechos, pero la ley de los rabinos permitía al hombre abandonar a la mujer por adulterio. Se impone una Ley que lleva a una doble moral. Castiga con la muerte a pedradas a una mujer adúltera, mientras que las sanciones son muy leves para el hombre que se encuentra en la misma situación. 

Jesús, profundo conocedor de la Ley judía no teme discutir con fariseos y escribas acerca de la Ley que llegaron a divinizarla y las tradiciones rabínicas. Tomemos de Mc 7,20-23, una parte de la discusión de Jesús con fariseos y escribas venidos de Jerusalén acerca de las tradiciones farisaicas referente a la doctrina de lo puro y lo impuro:

Lo que sale del hombre, eso es lo que contamina al hombre. Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen las intenciones malas: fornicaciones, robos, asesinatos, adulterios, avaricias, maldades, fraude, libertinaje, envidia, injuria, insolencia, insensatez.

Todas estas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre. 
I. 3. La situación de las viudas

Las mujeres al quedar viudas y sin hijos varones mayores que sobreviviesen al padre, quedaban en la más absoluta miseria, abandono social, económico y legal. Una mujer viuda no solo llora la desgracia de haber perdido al marido o al hijo varón, también llora su propia desgracia, llora el tremendo desamparo en que se encuentra. Pasa a ser una carga para la familia de sus padres, ya que pasará a vivir de nuevo con ellos, si es que todavía los tiene, mientras no contraiga nuevo matrimonio, o sea, aceptada por la familia del marido por la práctica del levirato. 

La ley del levirato - "cuñado" - obligaba a uno de los hermanos superviviente que tome por esposa a la viuda y que el primogénito varón de este nuevo matrimonio sea considerado legalmente hijo del difunto. Pero hecha la ley hecha la trampa, como diríamos hoy los paraguayos, especialistas en transgredirlas. Podían sustraerse de esta obligación por diferentes motivos. "La razón esencial es la de perpetuar la descendencia "masculina", el "nombre", la "casa"... No es sólo un motivo sentimental, sino que es la expresión que se daba de los lazos de la sangre. Una razón concomitante es la de evitar el enajenamiento de los bienes de la familia 
. 

En Ex. 22, 21-22 encontramos una ley moral y religiosa que dice lo siguiente:

No vejarás a la viuda ni al huérfano. Si le vejas y clama a mí, no dejaré de oír su clamor, se encenderá mi ira y os mataré a espada.

En Deuteronomio 10, 17- 18; 14, 29; 27, 19 encontramos: 

Porque Yahveh su Dios es el dios de los dioses y el Señor de los señores, el Dios grande, poderoso y temible que no hace acepción de personas ni admite soborno; que hace justicia al huérfano y a la viuda y ama al forastero a quien da pan y vestido.

Dt. 14, 28-29:

Cada tres años apartarás todos los diezmos de tus cosechas de ese año y los depositarás a tus puertas. Vendrán así el levita - ya que él no tiene parte ni heredad contigo - el forastero y la viuda que viven en tus ciudades, y comerán hasta hartarse. Y Yahveh tu Dios te bendecirá en todas las obras que emprendas.

Dt. 27, 19:

Maldito quien fuerza el derecho del forastero, el huérfano o la viuda.- Y todo el pueblo dirá: Amén.

En Isaías 1,17 y 23

Aprendan a hacer el bien,

busquen lo justo, 

den sus derechos al oprimido,

hagan justicia al huérfano,

aboguen por la viuda.

Tus jefes revoltosos 

y aliados con bandidos.

Cada cual ama el soborno

y va tras los regalos

Al huérfano no hacen justicia,

y el pleito de la viuda no llega hasta ellos.

Vemos en todos estos pasajes cómo Dios protege al huérfano y a la viuda que se encuentran entre las personas más desprotegidas social, económica y legalmente. Pasan a depender de la caridad pública. Y en el mejor de los casos son aceptadas por la ley del levirato para volver a formar parte de una familia. Para una mujer viuda ser rechazada por el cuñado era la peor deshonra que pudiera cometerse contra ella, ya que será la comidilla del pueblo.

I. 4. Mujeres puras e impuras


Preceptos de pureza legal

Se tenía una larga lista de lo que se consideraba puro e impuro, respecto a los animales, las comidas, las relaciones varón - mujer, el cuerpo y sus funciones, especialmente el de la mujer, respecto a los cadáveres, a la relación con los enfermos. Encontramos que al estar en situación de impureza legal era poco menos que imposible acercarse a Dios, en especial para los pobres y oprimidos, ya que no conocían las intrincadas leyes de los rabinos, la mayoría de las veces por no saber leer y escribir y otras porque acceder al estado de pureza legal era tan costoso que sólo estaba al alcance de las clases más ricas y adineradas.

Pero remitiéndonos a la situación de la mujer, como pretendo en estas reflexiones, encontramos lo siguiente:

Mujer impura 

"El libro del Levítico nos presenta varias formas de "impureza".

a) La mujer está impura cuando tiene flujo de sangre, sea por su menstruación, sea por hemorragia. Por eso, quedará impura durante todo el tiempo en que tenga pérdida de sangre (Lev 15, 19-25). Además de eso quien la toque y todo lo que ella toque se vuelve impuro; su lecho y todo objeto en se siente se vuelve impuro (15,20); quien toque su lecho o los objetos tocados por ella se volverá impuro (15, 21-22); si un hombre tuviera relaciones con ella, quedará impuro durante siete días (15,24).

b) La mujer está impura cuando da a luz: durante 40 días si la criatura es varón; durante 80 días si es mujer. Durante ese período quedará apartada del santuario. Al cumplir el plazo hará su ofrenda y será purificada (Lev 12, 1-8).

c) El acto sexual vuelve impuros al hombre y a la mujer durante un día (15,18).

Estos hechos, directamente ligados a la vida de las mujeres, a su cuerpo, a la transmisión de la vida, son la realidad concreta de la vida de cada mujer, y no tiene cómo escapar de eso. La mujer es así. No puede ser diferente. La menstruación, el parto, la vida sexual forman parte de su condición de mujer. Sin embargo, todo eso es "impuro".

Ante esta situación de pureza e impureza legal, evidentemente las mujeres tenían poco o nada que hacer en lo mejores años de su vida. Los años de su juventud y de su adultez debía vivir con la carga de su relación de inferioridad frente a los demás y frente al varón. Era insostenible para una mujer cualquiera estar en constante atención a su estado de pureza o impureza, para poder así tener el respeto y reconocimiento de los demás y hasta el favor de Dios, según los maestros de la Ley y sumos sacerdotes. 

Ella era considerada fuente de perdición y no de salvación. Obstáculo en la vida espiritual del varón. 

"Y la situación se complicaba con la orden de quebrar las vasijas de barro cuando eran tocadas por la persona impura (Lev 25,12). Recordemos que los utensilios de barro eran típicos del pueblo más pobre, y quien más los usaba era la mujer, en el servicio doméstico. Así se añade el daño económico a la humillación. Para completar el cuadro, todos están obligados a denunciar el pecado de los otros, o cargarán con la misma falta (5,1). Con eso se rompe cualquier convivencia solidaria. Toda relación humana se envenena. Cualquiera puede ser un delator" 
. 

Entendiendo esta situación de la mujer frente a lo religioso, lo social y la implicancia económica que esto traía podemos apreciar mejor el relato de Marcos y no sólo esto sino también el relato donde Lucas nos presenta la circuncisión de Jesús (Lc. 2, 21).

Jesús por ser varón debía cumplir con el rito de la circuncisión, pasará a pertenecer a los hijos de Israel y se purifica mediante este acto.

Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice a la Ley del Señor (Lc 2, 22-24).

María, su madre, cuando cumple los cuarenta días según la Ley de Moisés, debe hacer el viaje al Templo de Jerusalén para presentar al niño y ser consagrado al Señor. Ella deberá ofrecer el sacrificio prescrito en la ley y para ello deberá comprar del mercado del Templo, con dinero del Templo, que será obtenido a través de los cambistas que operaban en sus alrededores. Como no disponían de mucho dinero, compró sólo un par de tórtolas, el sacrificio ofrecido por las mujeres pobres para quedar puras y poder participar del Templo y ser agradables a Dios según la ley de los rabinos.

¡Qué ironía! María, la madre del Salvador, obligada a cumplir con los ritos de la purificación para poder ser merecedora del favor de Dios.

Jesús y las mujeres en los evangelios

II - El Evangelio según Marcos

II. 1. Datos históricos

Éste es el primer evangelio conocido que la tradición nos atestigua y que fue escrito por Marcos discípulo de Pedro. No conoció ni siguió al Jesús de Galilea, pero sí estuvo al lado Pedro, quien siguió de cerca al Maestro y vivió con Él. 

De Pedro escuchó todos los relatos acerca de la vida de Jesús y se afirma según investigaciones realizadas que lo habría escrito ya después de la muerte de Pedro.

El lugar donde lo escribió fue Roma y dirigido a cristianos del lugar en un momento de gran persecución. Se lo sitúa por el año 65.

Este evangelio sirvió de fuente a los evangelios que escribieron luego Mateo y Lucas. Es el más primitivo, sin mucha delicadeza literaria, pero con un valor teológico claro y bien llevado, con el ANUNCIO (kerygma) explícito, esperanzador y actual, y desde donde se lo mire siempre nos lleva a un punto fundamental de la fe en Jesucristo: la pasión, muerte y resurrección. 

Por tanto, Marcos nos presenta a un Cristo viviente en medio nuestro, que siente el dolor, la alegría, el llanto, el fracaso, las tentaciones. Un Cristo que nos acompaña en medio de nuestras tristezas y angustias y que a pesar del fracaso y la desilusión viene el gran Acontecimiento: la Resurrección.

Él nos muestra a través de todo su evangelio cómo la muerte y resurrección están intrínsecamente en nuestra vida de cada día. Cómo la persecución, la incomprensión, el desaliento forman parte de la vida cotidiana y que la alegría, el amor, la esperanza van dando forma a la Resurrección. Que no hay muerte sin Resurrección. Que no se vive la Resurrección sin pasar por la muerte.

También en este evangelio como en los demás encontramos los siguientes relatos explícitos donde las mujeres y sus tareas forman parte de la vida de ese Jesús que camina bordeando el mar de Galilea, que toma de la mano a la suegra de Pedro, que tiene la mirada cargada de ira y el corazón apenado ante la insensibilidad de los fariseos, que fija una mirada amorosa sobre el joven rico, que abrazando a los niños pone sus manos sobre ellos bendiciéndoles.

Curación de la suegra de Simón 1, 29 -31.

Sobre la costura 2, 21.

El verdadero parentesco de Jesús 3, 31- 35.

Curación de la hemorroísa y resurrección de la hija de Jairo 5, 21-43.

Curación de la hija de una sirofenicia 7, 24-30.

El óbolo de la viuda 12, 41-44.

Unción en Betania 14, 3-9.

Las santas mujeres en el Calvario 15, 40-41.

Sepultura de Jesús 15, 47.

El sepulcro vacío 16, 1-8.

Apariciones de Jesús resucitado 16, 9-11.

II. 2. Curación de una hemorroísa


(Mc 5, 25-34)

Entendiendo y comprendiendo estos conceptos y el marco histórico en que mujeres y varones se desenvolvían, nos resultará más comprensible el relato de Marcos acerca de la curación de una hemorroísa.

Cómo a través de este episodio nos lleva a descubrir el gran misterio de la vida en Dios que pasa de la muerte a la resurrección.

Entonces, una mujer que padecía flujo de sangre desde hacía doce años y que había sufrido mucho y con muchos médicos y había gastado todos sus bienes sin provecho alguno, antes bien, yendo a peor, habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás entre la gente y tocó su manto. Pues decía: "Si logro tocar aunque sea sólo sus vestidos, me salvaré". Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal. Al instante, Jesús, dándose cuenta de la fuerza que había salido de él, se volvió entre la gente y decía: "¿Quién me ha tocado los vestidos?". Sus discípulos le contestaron: "Estás viendo que la gente te oprime y preguntas: ¿"Quién me ha tocado?". Pero él miraba a su alrededor para descubrir a la que lo había hecho. Entonces la mujer, viendo lo que le había sucedido, se acercó atemorizada y temblorosa, se postró ante él y le contó toda la verdad. Él le dijo: "Hija, tu fe te ha salvado; vete en paz y queda curada de tu enfermedad".

Ahora nos ubicaremos en la piel de esta mujer que padecía flujo de sangre. Podemos imaginar de lejos la situación de incomodidad tremenda en la que vivía. No existían las toallas higiénicas desechables. En un mundo donde la ciencia médica sólo contaba con elementos y conocimientos rudimentarios, ella había gastado todos sus bienes. «Los procedimientos usuales eran una mezcla de superstición. El Talmud recoge muchas de estas prescripciones ridículas usadas precisamente para curar este tipo de enfermedad. Así se lee: "Tomad el peso de un denario de goma de Alejandría, el peso de un denario de azafrán de jardín; machacadlos juntos y dadlos con vino a la mujer hemorroísa". Si esto no da remedio, se le ofrecen otros procedimientos semejantes. Y llegan hasta darle gritos diciendo que está curada. También se menciona este procedimiento: "Se cavarán siete hoyos, en los cuales se quemarán sarmientos de viñas no podadas, y la mujer hemorroísa, teniendo en sus manos un vaso de vino, se sentará sucesivamente al borde de cada hoyo, y se le dirá, haciéndola levantar: "Cura de tu flujo". Y también se ponen en juego recetas en las que intervienen cenizas de huevo de avestruz o excrementos de animales. De esa primitiva curandería se llega a decir en el Talmud: "El mejor médico está destinado al infierno" 
.
 Con esta afirmación podemos darnos cuenta de que no era una mujer pobre. A causa de su enfermedad como mujer, había perdido no sólo sus bienes materiales, sino también sus afectos, separada de su familia, de sus seres queridos a causa de su impureza. En estas circunstancias era imposible relacionarse con ella, ya que todo y todos los que estuvieran en contacto con ella se volvían impuros. 

Iba de mal en peor, iba consumiéndose lentamente por la enfermedad física y psicológica, que va adquiriendo un cariz neurótico. Dejar de ser persona, sentir que la vida se le escapaba como agua entre los dedos. Excluida de entre los suyos, excluida de la sociedad, excluida del Templo. Una mujer indigna del Dios de los rabinos.

Pero todavía vibraba en su espíritu el deseo de sentirse amada, de vivir su vida al lado de los que amaba, de volver a ser una señora. 

Es esto lo que la salva. Su fe en que ése de quien tanto oyó hablar le devolvería a la vida.

Ella se abre paso entre la multitud desafiando toda regla convencional, toda la Ley de Moisés. No le importa si los demás quedarán impuros a causa de su sola presencia en medio de aquel gentío. Su fe era tan grande que estaba segura de que sólo sería necesario tocar el manto de Jesús y se salvaría. No se atrevía a molestarlo ni siquiera con una palabra. 

Así lo hizo y sucedió el milagro de la vida. Vuelve a nacer. Siente que la vida corre a borbotones por su cuerpo. El cuerpo físico y su espíritu se regeneran. Todo mal desapareció. Vuelve a ser libre, dueña de sí misma, perteneciente a un pueblo, a una familia, digna de la mirada del Dios de Israel.

Pero es interesante notar la actitud de los discípulos. Una actitud egoísta. Un sentido de superioridad frente a la masa que seguía a Jesús y lo escuchaba. Cuando él les pregunta quién le ha tocado, ellos le responden, quizás ya nerviosos, con una ironía tan grande para darle a entender lo ridícula de su pregunta:

Estás viendo que la gente te oprime, y preguntas: ¿"Quién me ha tocado?"

A todas luces era una pregunta tonta. Pero aun en medio de aquel gentío él sintió que alguien lo tocó de una manera especial; no fue el apretujón de la gente, ni la curiosidad de esa multitud. Sintió que era un gesto lleno de esperanza, de delicadeza, de fe.

Jesús la busca y la encuentra. Mientras ella toda temblorosa le cuenta su vida en una entrega total; sus impurezas, su pecado. Él sólo la mira con cariño para decirle: Hija, tu fe te ha salvado.

Es el Dios de la Vida. El Dios Amor. Da lo que ES y cumple su promesa una vez más. Nos devuelve la vida, el gozo pleno, rescatándonos de las garras de la muerte.

No podemos menos que maravillarnos de este relato de Marcos. Jesús rompe con todos los convencionalismos, las reglas, para ponerlas al servicio de las personas. La ley es para el hombre y no el hombre para la ley.

II. 3. El óbolo de la viuda

(Mc 12,41-44)

Jesús se sentó frente al arca del Tesoro y miraba cómo echaba la gente monedas en el arca del Tesoro: muchos ricos echaban mucho. Llegó también una viuda pobre y echó dos moneditas de muy poco valor. Jesús, entonces, llamó la atención de sus discípulos y les dijo: "En verdad que esta viuda pobre ha echado más de los que todos echan en el arca del Tesoro. Pues todos han echado de los que les sobraba, ésta, en cambio, ha echado de lo que necesitaba, todo cuanto poseía, todo lo que tenía para vivir".

En el Templo había un lugar destinado a la recolección del dinero. Era un recipiente especial hecho en metal dentro del cual se echaba el dinero que en aquella época era fabricado en forma de monedas y de acuerdo a su valor en oro, plata, u otro metal menos valioso. Por tanto, al echarlos, por el ruido que producían, se podía saber si la persona echó muchas o pocas monedas de más o menos valor.

La gente con prestigio o poder cuidaba el detalle del ruido que producía su dinero al ser echado en el arca del Tesoro, ya que eso mantenía su prestigio y su superioridad sobre los demás, en especial sobre los más pobres e ignorantes, y así quedaba bien clara la brecha entre ellos y esa gente.

Jesús que vive en medio de ese mundo y los conocía muy bien se percata de ello y con gran osadía delata la soberbia del corazón de los poderosos y pone de ejemplo a la humilde viuda que al echar sus míseras monedas que apenas hacen ruido está poniendo todo lo que tiene y necesita para poder vivir ofreciendo eso a Dios. En cambio los otros ponen de lo que les sobra y solo para beneficio y aumento de su propio prestigio. No es a Dios a quien hacen la ofrenda sino a ellos mismos.

También hoy hemos hecho del valor de la solidaridad con los necesitados y marginados, o la ofrenda a nuestra Iglesia, un negocio del prestigio y de la fama. 

Las ofrendas hoy ya no se echan en el arca de ningún templo sino que se echan a cambio de opíparas cenas, espectáculos culturales, desfiles de modas o valiosos premios y el ruido se mide por los minutos de publicidad concedidos por los canales de televisión, la cantidad de fotografías que le dedican los periódicos y revistas en sus páginas sociales.

También la solidaridad de los países ricos para con los pobres se vuelve un juego de prestigio político de acuerdo al porcentaje de su presupuesto destinado a los países subdesarrollados. Se licitan proyectos de Desarrollo Comunitario con fondos de las organizaciones destinadas a tal efecto donde por un complicado y exigente sistema administrativo y de control estos fondos vuelven a manos de los benefactores. 

Por otro lado, las polladas, kermesses, tallarinadas preparadas por las mujeres de las parroquias de los numerosos barrios asuncenos o alejadas vicarías o quizás la colecta para alguna familia vecina del barrio en dificultades no sale en las portadas de las revistas ni en las páginas de sociales de los periódicos y mucho menos en la televisión.

Numerosas comunidades eclesiales se desenvuelven con escasísimos recursos para las múltiples necesidades de la tarea de evangelización de su gente que demanda un arduo trabajo de solidaridad, atención, educación, acompañamiento, formación continua. No es sólo con dólares o guaraníes que atenderíamos adecuadamente estas necesidades, sino con las horas de trabajo personal, organizado y planificado entregado a Dios, a nuestros vecinos, parroquianos y comunidades. 

Y es aquí donde siempre encontramos a innumerables mujeres anónimas sacando del tiempo que les falta y aún encontrar la fuerza y alegría para la evangelización, el servicio a los más pobres en numerosas formas, la búsqueda de recursos económicos para solventar los gastos de la vicaría o parroquia. Son éstas la viuda a quien Jesús la pone de ejemplo que entrega todo lo que puede y tiene.

III - EL EVANGELIO SEGUN SAN MATEO

III. 1. Datos históricos

El que escribe este evangelio es un personaje que corresponde a una de las clases sociales más odiadas de la sociedad judía, un publicano.

Publicanos eran los recaudadores de impuestos, que Roma imponía a los pueblos sometidos, entre ellos Israel. Ésta era una actividad considerada de pecadores públicos, ya que eran judíos al servicio del imperio romano que esquilmaban a sus propios conciudadanos.

Probablemente escribió entre los años 40 y 50 d.C. Se cree que hubo un original en arameo pero que se perdió y se usa desde muy antiguo la versión griega.

Este evangelio escrito por Mateo tiene la característica de que está dirigido especialmente a cristianos provenientes del mundo judío y se insiste en que Jesús es el Mesías prometido, cumpliéndose así las promesas del Antiguo Testamento. Se debe a esto sus reiteradas afirmaciones de la superioridad de Jesús sobre las leyes, personajes y costumbres del A.T.

Los oyentes de este evangelista ya forman comunidades donde se plantean problemas de organización, se van cuajando tradiciones específicas, identidad propia, superando las tradiciones judías abriéndose paso hacia un universalismo.

Queda claramente establecido que con Jesús comienza el Reino de Dios y él se hace presente entre nosotros invitándonos a trabajar por él en un proyecto de vida liberador de toda esclavitud, vivificador, más allá de toda esperanza. Ya no tenemos excusas para la resignación, para sentir lástima de nosotras mismas o para sentir a Dios muy lejos de nosotras. Dios se hace presente, está, y vive en medio nuestro. El gran misterio de la Encarnación y la Promesa cumplida.

El siguiente paso en esta Alianza nos corresponde a cada una de nosotras: decir sí o no. Es la gran libertad de los hijos e hijas de Dios, responder o rechazarlo. Para ello Mateo, de una manera magnífica explícita y profundiza la invitación de Jesús a sus oyentes en el gran discurso de:

II. 2. Las Bienaventuranzas
      (Mt 5, 1-11)

Viendo la muchedumbre, subió al cerro, se sentó, y sus discípulos se le acercaron. Y tomando la palabra, les enseñaba así: (vv. 1-2).

La manera en que Mateo nos presenta a Jesús pronunciando el discurso evangélico no es circunstancial (o quizás un momento en un lugar cualquiera). Cada gesto, cada lugar, cada palabra está cuidadosamente pensada y escogida, teniendo en cuenta a los destinatarios y la situación de los mismos para no perder la gran riqueza del mensaje y el llamamiento tan importante que Jesús pronunciará. Subir el cerro es acercarnos a Dios.

Hoy, con la tecnología que poseemos, los medios de comunicación masivos, (como la televisión, la prensa escrita, Internet, etc.) cuando nuestros políticos, empresarios, artistas de cine, deportistas famosos darán un mensaje al público, uno de los puntos más importantes que tienen en cuenta hasta los más mínimos detalles, aparte de las palabras cuidadosamente escogidas, el peinado y el maquillaje es la escenografía. Que todo esté enmarcado en una escenografía importante, llamativa, atrayente, que ayude a concentrar la atención de su público y entregar el mensaje lo más fielmente posible.

Así Mateo nos presenta a Jesús utilizando los medios de su tiempo, los gestos y símbolos de la época, para dar el mensaje y pronunciar el gran discurso que marca la diferencia en la vida de cada uno de sus oyentes, de acuerdo a la respuesta dada desde la cotidianeidad de la vida. Poniéndose Jesús por encima de la muchedumbre, contemplándola, mirándoles a la cara, los gestos de hombres, mujeres y niños. Un Jesús de cara frente a ellos. No es un Jesús dirigiéndose a unos supuestos personajes, sino a gente concreta, a un pueblo concreto, ansioso de participar de la vida que Dios les ha prometido desde siempre. Nos lo presenta con una escenografía importante para ese tiempo, en donde no había filmaciones ni micrófonos, ni anuncios publicitarios atrayentes para congregar a la multitud. Subió y se sentó. Subir al cerro y hablar desde ahí para el judío tiene un significado concreto: Jesús tiene algo demasiado importante que comunicarles. Hablar desde el cerro, unas colinas próximas a Cafarnaún, indica claramente, para sus oyentes, que no están ante un momento cualquiera, ni una persona cualquiera. Es Jesús, el Mesías prometido a los hijos de Israel; ya no hay otro que esperar. Con él se inicia y se cumple el proyecto de Dios, la promesa anhelada.

Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos (v. 3).

"En esa época de Jesús, un valor que ocupaba el primer lugar era el "Status", el prestigio, y en segundo lugar el dinero. Era más importante el prestigio y muchos hasta se suicidaban si lo perdían en su medio.

El status y el prestigio dependían de la familia, la riqueza, la autoridad, la educación y la virtud reconocida. Se manifestaban y se conservaban en virtud de la forma de vestir, el tratamiento que se recibiera, de la gente con la que uno tuviera trato social y a la que se invitara a comer, del lugar que a uno le asignaran en un banquete. Los derechos y privilegios eran proporcionales al rango de cada cual, y las personas que no tenían ningún status en la sociedad estaban totalmente excluidas. 

Jesús que vivió en medio de estas tensiones y en esta convulsionada época, se opuso rotundamente a todo esto, porque para él constituía una de las estructuras fundamentales del mal en el mundo y tuvo la osadía de proclamar un Reino de Dios en el cual tales diferencias no tuvieran sentido" 
.

Un anuncio brutalmente claro. Sólo los que ponen su esperanza en Dios, su vida y su corazón podrán participar de la vida plena y vivificante que nos tiene reservada a cada una de nosotras. No puede estar fundada nuestra esperanza de felicidad en el dinero o capital que podamos acumular aunque sea con trabajo honesto y "el sudor de nuestra frente," y mucho menos de manera ilícita, engañando a los demás o abusando de la necesidad ajena o manipulando a otros. 

Es muy difícil de discernir dónde está la línea de lo lícito o lo ilícito, lo justo a lo injusto, ya que hoy día en la sociedad recibimos mensajes contradictorios y hasta falaces. Así nos encontramos con que recibir salario sin trabajar es signo de inteligencia. Cuántas mujeres encontramos en oficinas gubernamentales que simplemente están para cumplir el horario, sin el menor interés de cumplir con una tarea. Cuántas mujeres ideando sistemas de cómo eludir el trabajo en fábricas y empresas lucrativas sin que el gerente o jefe de departamento se dé cuenta.

Otras se dejan seducir por una pseudo profesión, que les promete fama y dinero, mostrando el cuerpo y exhibiéndolo groseramente bajo el título de arte, marketing, o moda, contribuyendo así al abuso y manipulación de la imagen y figura femenina para lograr el consumo masivo de bienes y servicios que la sociedad produce y necesita. 

Y por un poco o por mucho dinero, de acuerdo a la condición social en la que nos tocó desenvolvernos, no pocas mujeres  hipotecan su libertad, su madurez, su vida y se someten a un varón, a un esposo, a un compañero de la manera más denigrante, despersonalizada y no pocos casos aterradora.

Jesús nos invita a reflexionar. Él nos invita a una nueva vida aquí y ahora. ¿Dónde está nuestro corazón? ¿Dónde está puesta nuestra esperanza de felicidad?

Felices los que lloran, porque recibirán consuelo (v. 4).

Es necesario aclarar "la palabra 'pobres' no se refiere exclusivamente a los que padecían privación económica, sin embargo, los incluye, como es lógico. Los pobres eran en primer lugar, los mendigos. Eran los enfermos e imposibilitados que habían recurrido a la mendicidad porque no les era posible encontrar trabajo y no tenían un pariente que pudiera mantenerlos o estuviera dispuesto a ayudarles. Por supuesto en aquella época no había hospitales, seguridad social, jubilación, o instituciones benéficas. Se suponía que tenían que mendigar el pan. De este modo los ciegos, los sordos, los mudos, los cojos, los tullidos y los leprosos solían ser los mendigos" 
.
Estaban también las viudas y los huérfanos: las mujeres y niños que no tenían modo de ganarse la vida. Tenían que depender de la caridad pública llorando su miseria y dolor.

A pesar de que hoy la humanidad ha creado diferentes sistemas de seguridad social, jubilaciones, pensiones, hospitales públicos y privados, en nuestro país sólo una minoría accede a ellos y, aún así, están muy bien diferenciados quienes son los usuarios de los servicios estatales y los de las grandes empresas privadas. En los hospitales estatales deambulan por los pasillos las mujeres, hombres y niños más carenciados llorando su miseria, su dolor y su impotencia.

Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra (v. 5).

Entre los económicamente pobres estaban también los jornaleros no cualificados que solían estar alrededor de las plazas, en las ciudades, buscando que alguien los contratase para cualquier changa. Los campesinos que perdieron sus tierras a causa de los altos impuestos y préstamos que no podían devolver trabajaban en las granjas a cambio de casa y comida casi como esclavos junto con su familia. Además, estaban los esclavos.

 Y Jesús sabe cómo necesitan la tierra, la tierra que fue prometida a Abraham. Él sabía cómo deseaban su casa éstas mujeres, (madres, esposas) que se veían en la necesidad de limpiar y cuidar casas, campos y bienes de otras mujeres y familias más acomodadas a cambio de un pedazo de pan y lugar donde guarecerse.

Los que escuchaban a Jesús, como las comunidades oyentes de Mateo, como nosotras en Paraguay, vivían un mundo donde las relaciones humanas, políticas, sociales y familiares estaban marcadas por una lucha de poder. Y, donde precisamente las mujeres eran uno de los grupos excluidos de todo tipo de poder y decisión. Hoy vivimos relaciones de tremenda competitividad, donde el fuerte es el que triunfa y el débil queda totalmente desamparado y despreciado y no pocas veces condenado o culpabilizado por su debilidad y fracaso. No tiene cabida en esta sociedad de hoy, competitiva y discriminatoria ante todo tipo de debilidad. 

Jesús anuncia una predilección por el manso, por el despreciado por su debilidad y al mismo tiempo reivindica para ellos la promesa de que participan del proyecto de Dios. Son ellos también herederos del mundo, con pleno derecho de participar de los bienes y riquezas que la humanidad entera pueda producir, descubrir o disfrutar. No sólo los fuertes tienen derecho a vivir, participar y disfrutar de la tierra, trabajo y familia.

Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados (v.5).

Cuántas mujeres vagan por el mundo llorando su miseria, su debilidad, el hambre de sus hijos y compañeros, la falta de trabajo, de educación, de salud, la falta de vivienda digna y particularmente en nuestro país y nuestra Latinoamérica. Mujeres despreciadas por ser pobres, por ser mujeres y hasta por tener hijos.

Reivindica Jesús para nosotras el consuelo, el derecho a la vida digna, el derecho a dar vida, el derecho a participar de una sociedad más justa y solidaria.

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados (v. 6).

"Entre los despreciados socialmente estaban los que practicaban alguna profesión pecaminosa como: las prostitutas, los cobradores de impuestos, los ladrones, los pastores, los usureros y los jugadores. Indudablemente muchos de ellos no eran honrados. Lo mismo se sospechaba de los pastores que llevaban a los rebaños a pastar tierras ajenas y sustraían parte del producto de dichos rebaños. 

Los ignorantes, los carentes de educación, eran inevitablemente considerados gente desordenada e inmoral. Gente peligrosa. Los campesinos sin instrucción, la plebe que no entiende la ley. Mientras que los Escribas y Fariseos eran los más ilustrados y capaces de cumplir la Ley de Moisés, practicar la virtud y la piedad" 
.

Como ya hemos mencionado, en aquel tiempo nacer mujer era una tremenda desventaja. Las mujeres eran apedreadas en caso de ser acusadas de adulterio. Podían ser despedidas por el marido si éste encontraba otra más atractiva o simplemente porque no sabía coser o se le quemaba la comida, pero a ellas estaba prohibido pedir el divorcio. No les estaba permitido aprender a leer y escribir. Tampoco podían aprender las Escrituras y no podían ser discípulas de ningún maestro de la Ley. Su papel se reducía al sexo y a la maternidad. Y los niños tampoco contaban para nada.

Uno de los excluidos sociales más desprotegidos en materia de justicia siguen siendo las mujeres. La violencia contra la mujer en cualquiera de sus formas no es reconocida como violencia como si fuera que nosotras no sufrimos en nuestros cuerpos y en nuestra sicología los diferentes tipos de abusos a los que muchas están sometidas y otras estamos todos los días expuestas, ya sea por motivos culturales, sociales, de inseguridad ciudadana, etc.

La mujer víctima de abusos emocionales, insultos, amenazas, y golpes dentro de la vida familiar; despojos y destrucción de propiedades personales de la mujer, la violación de la propia esposa, la tortura y hasta el homicidio parecen no constituir todavía delitos en la conciencia de la humanidad, aunque se hayan dado pasos en el ámbito de la jurisprudencia. Reconocer que lo que le sucede a la mujer no se circunscribe sólo a lo privado sino que tiene incidencia profunda en el tejido social todavía es una asignatura pendiente.

"La violación es el abuso sexual de una mujer por uno o más hombres, valiéndose de la fuerza, amenaza o coerción; es un acto sexual degradante y vil. En el mundo según estadísticas de 1986, sólo una de cada diez violaciones es denunciada.

Y alcanzan condena el 10 por ciento de éstas. Está comprobado que en el 90 por ciento de los casos de violación, el violador conocía a la víctima.

La violación ha sido ejecutada en todas las épocas de represión política; ejemplos de esto fueron los nazis contra las judías, o las fuerzas franquistas moras durante la Guerra Civil española. Las presas argentinas corrieron igual suerte en las cárceles de la dictadura." 

El Derecho ha sido utilizado por los hombres para someter a la mitad de los seres humanos.

- Atravesada por la diagonal de lo femenino y sin respetar clases sociales, las mujeres desconocen la ley vigente, que no obstante sus falencias podía servir para equilibrar situaciones de indefección. Debemos primero, hacer conocer las actuales leyes a todas las mujeres.

La ley nos ubica en el mundo de lo político, del afuera. Produce pánico en las mujeres, habitantes de lo privado y del ámbito de sus hogares. Sólo la conocen súbitamente por situaciones en las que son las afectadas: divorcio, alimentos, tenencias, juicios laborales. El concepto 'yo con la ley no tengo nada que ver', sirve para colocarlas aún más adentro de su mundo privado" 
.

Resulta reconfortante mirar y escuchar a Jesús sentado en aquella colina cerca de Cafarnaún, y que cuando dirige estas palabras es a las mujeres a quienes mira con cariño y dulzura.

Hoy día que vivimos el despertar de los derechos de la mujer debemos bregar por ellos a tiempo y a destiempo, en y desde el lugar que ocupemos en la sociedad; para participar así de la gran promesa de que veremos una sociedad más justa y solidaria para nuestras hijas e hijos.

Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia (v. 7).

Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios (v. 8).

"Los profesionales, los mercaderes y los artesanos, como los carpinteros, o los pescadores, pertenecían a la respetable clase media. Jesús provenía de una familia de carpinteros. Ni por nacimiento ni por educación pertenecía a los pobres y oprimidos. Lo más sorprendente de Jesús es que a pesar de pertenecer a la clase media se mezclaba con los más débiles, con los pecadores, los despreciados. Sentía compasión por cada uno de ellos y no andaba con prejuicios como los escribas y fariseos o doctores de la ley con quienes también comía y conversaba o los visitaba en sus casas y hacía continuos esfuerzos por convencerles. Al final fueron ellos quienes le excluyeron a él, pero en ningún momento sucedió lo contrario" 
.

A los oyentes de Jesús, apegados a sus leyes y tradiciones judías, les era harto difícil despegarse de ellas y entrar en nuevo estadio que es el de descubrir la interioridad de la persona y desde ahí redimirlo y perdonarlo. Amarlo.

Nosotras también muchas veces actuamos como jueces inmisericordes y apegados a leyes que no son precisamente las de la Constitución Nacional. Al contrario, mucho más exigentes y con artículos más números que los que allí figuran. 

Las aplicamos a nuestros esposos, amigos, compañeros de trabajo, a nuestros vecinos, hijos, empleados, colegas y hasta a nuestras congéneres. No permitimos que se nos cuestione, ni siquiera nos permitimos poner un segundo en duda. Con estas reglas y prejuicios vivimos cada una de nosotras y exigimos que los que comparten su vida con nosotras también las sigan y las cumplan. Somos capaces de manipular, chantajear y hasta abusar del cariño y respeto del otro para que cumplan con lo que exigimos y creemos lo único correcto y la única verdad.

Jesús vuelve a ser brutalmente claro. La única ley es la del AMOR y la MISERICORDIA, aunque nos resulte difícil e incomprensible la mayor parte de las veces.

La misericordia va más lejos que la justicia. Es más grande que la justicia. Nuestra justicia humana se queda corta ante la misericordia de Dios y la que nosotros debemos a nuestro hermano. La justicia se rige por la Ley y la misericordia por el Amor. La justicia, castiga pero no es capaz de reivindicar a la persona. La misericordia ve el pecado, lo distingue, pero es capaz de perdonar y redimir a la persona para elevarlo a un nivel de humanidad superior al que se encontraba anteriormente. 

Felices los que trabajan por la paz, porque serán reconocidos como hijos de Dios.

Felices los que son perseguidos por causa del bien, porque de ellos es el Reino de los Cielos.

Dichosos ustedes cuando por causa mía los maldigan, los persigan y les levanten toda clase de calumnias (vv. 9-11).

"El amor de Jesús a los pobres y oprimidos no era un amor excluyente, pero si era un indicio de que lo que Jesús valoraba era la humanidad, no el status y el prestigio. Jesús también se interesaba por las clases medias y altas, no porque fueran personas especialmente importantes, sino porque también eran personas. Él deseaba que se despojaran de sus falsos valores y de su riqueza y de su prestigio, para hacerse verdaderas personas. Jesús pretendía sustituir el valor "mundano" del prestigio por el valor "divino" de la persona como persona.

El Reino de Dios, por consiguiente, será la construcción de una sociedad en la que no haya ni prestigio, ni status, ni división de las personas en inferiores y superiores. Todo el mundo será amado y respetado no por su educación, su riqueza, su linaje, su autoridad, su sexo, su virtud u otras cualidades parecidas, sino porque al igual que cualquier otro, es una persona. Aquellos que no pueden soportar el que se trate como iguales a los mendigos, a las prostitutas, a los criados, a las mujeres, a los niños, que no son capaces de vivir sin sentirse superiores a una serie de personas, sencillamente no se sentirán a gusto en el Reino de Dios tal como Jesús lo concibe. Ellos mismos desearán excluirse de él" 
.

Y es en este contexto en el que Jesús se dirige a las personas siendo uno de ellos anunciando un Reino de Dios que se dará ya aquí y ahora y de manera plena en la eternidad.

Alégrense y muéstrense contentos, porque será grande la recompensa que recibirán en el cielo. Pues bien, saben que así trataron a los profetas que hubo antes que ustedes (v 12).

Es un mensaje lleno de alegría y esperanza, un mensaje que nos transmite ánimo en las horas de desánimo que muchas veces experimentamos en nuestra vida. Son palabras llenas de aliento que nos invitan a luchar por una casa digna, por la paz en nuestra sociedad, por nuestra educación y la de nuestros seres queridos, por la salud para todos, trabajo, dignidad y seguridad para crecer como personas y satisfacer las necesidades de todo ser humano.

Las bienaventuranzas que nos presenta Mateo es un canto a la vida, a la alegría. De ninguna manera es una ley que cumplir para participar del Reino de Dios. Es una invitación amorosa para luchar y esperar por la auténtica liberación de la persona y así podamos alcanzar el fin para el cual fuimos creados. 

El ser humano (varón y mujer) es creado por Dios para:

- trabajar por la obra de su Creador,

- y de ese modo ser feliz,

creciendo y realizándose como persona, en esta vida; y alcanzar la felicidad plena en la vida eterna.

Y las otras cosas sobre la faz de la tierra son creadas para el ser humano y para que le ayuden a conseguir el fin para el que es creado.

De donde se sigue que el ser humano tanto ha de usar de ellas cuanto le ayuden para su fin, y tanto debe privarse de ellas cuanto se lo impidan.

Por lo cual es necesario hacernos indiferentes a todas las cosas creadas, en todo lo que cae bajo la libre determinación de nuestra libertad y no nos está prohibido; de tal manera que no queramos, de nuestra parte, más salud que enfermedad, riqueza que pobreza, status o privilegios que pasar desapercibidos, belleza y juventud que ancianidad, y así en todo lo demás, solamente deseando y eligiendo lo que más conduce al fin para el que hemos sido creado [EE. EE. 23 mod].

"Jesús no idealizó la pobreza. Su preocupación, por el contrario, consistía en asegurarse de que nadie pasara necesidad, a cuyo fin combatió denodadamente el espíritu de posesión y animó a la gente a que se despreocupara de la riqueza y repartiera sus pertenencias materiales" 
.

El Dios de Jesús nos afirma a través de estas bienaventuranzas que sí es deseo suyo que participemos activamente en la construcción de una sociedad más justa y solidaria con alegría y confianza en ese Dios Padre y Madre y que conoce lo que realmente necesitamos para alcanzar esa felicidad.

IV- El Evangelio de Lucas

IV. 1. Datos históricos

Este evangelio según las investigaciones realizadas, fue escrito por un médico sirio, educado en la cultura griega y escribía para griegos. No fue apóstol ni testigo presencial de la vida de Jesús. 

Conoció a Pablo y se convirtió en uno de los pilares de la evangelización de los gentiles junto con Pablo. 

Éste lo menciona en su carta a los Colosenses (4,14) enviando sus saludos.

Reciban los saludos de Lucas, nuestro querido médico... Lo acompaña en sus viajes y lo encontramos también haciéndole compañía durante su prisión en Cesarea y luego durante su prisión domiciliaria en Roma.

Lucas es el evangelista del Espíritu Santo. Vive ya una iglesia más carismática. Conoce a las diversas comunidades cristianas del Asia Menor y Grecia, principalmente. También conoció durante su estancia al lado de Pablo a los de Roma.

A lo largo de su evangelio podemos notar gozo, alegría, júbilo y por sobre todas las cosas nos presenta un Jesús misericordioso y tremendamente bondadoso. Un Jesús dueño de la vida, fuente de vida y misericordia, en especial para con los más pobres y desvalidos. Nos descubre un Jesús que da un lugar preferencial a las mujeres, despreciadas en el judaísmo, tenidas como objeto de propiedad del varón, indignas de acercarse a Dios. Las mujeres, obstáculo para el desarrollo de la vida espiritual según la cultura griega, dominante en el mundo de los gentiles.

Lucas nos muestra la gran delicadeza del trato de Jesús para con las mujeres, en especial con las mujeres pecadoras. Nos muestra un Jesús que no siente vergüenza de tratar con ellas, no las esconde, no las condena, no se aparta de ellas. Al contrario, sale al encuentro de tantas mujeres como por ejemplo: la curación de la suegra de Pedro (4,38-39), la resurrección del hijo de la viuda de Naín (7,11-17), la pecadora perdonada (7,36-50). Mujeres que acompañaban a Jesús (8,1-3), curación de una hemorroísa (8,43-48), Marta y María (10,38-42), curación en sábado de una mujer encorvada (13,10-17), camino al Calvario (23,26-28), después de la muerte de Jesús (23, 47-49), después de la resurrección (24,1-11).

Las pone de ejemplo a ellas mismas y a su trabajo cotidiano, generalmente tenido de menos y sin importancia. Estos ejemplos los encontramos en:

Parábola de la levadura 13, 20-21.

La dracma perdida 15, 8-10.

El juez inicuo y la viuda inoportuna 18, 1-8.

El óbolo de la viuda 21,1-4. 

A través de su evangelio nos enseña con gran delicadeza y sensibilidad, propia del autor, a un Cristo junto a pobres y marginados. Nos insiste en la necesidad del desprendimiento de las cosas materiales, poniendo nuestra confianza en Dios que sabe lo que necesitamos desde antes de pedir. La necesidad de oración como norma de vida. El reconocimiento de nuestra condición de pecador. La universalidad del mensaje cristiano.

En cuanto al lugar y fecha en que escribió según una tradición antiquísima se sitúa lo más probablemente en la ciudad de Acaya (Grecia) entre los años 70 y 80.

IV. 2. Marta y María 

(Lc 10, 38-42)

Yendo ellos de camino, entró en un pueblo; y una mujer, llamada Marta, le recibió en su casa. Tenía ella una hermana llamada María, que, sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra, mientras Marta estaba atareada en muchos quehaceres. Acercándose, pues, dijo: "Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje sola en el trabajo? Dile, pues, que me ayude". 

Le respondió el Señor: "Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas; y hay necesidad de pocas, o mejor, de una sola. María ha elegido la parte buena, que no le será quitada".

En este pasaje vemos a Jesús rompiendo todas las reglas. Él, como buen judío y, además, un Maestro, toma una postura escandalosa; no corresponde a un Maestro de entonces. Él llega a la casa de mujeres solas. Le recibe Marta. 

Quizás todo el vecindario se enteró de que allí había entrado un hombre junto a ellas y no habrá faltado quien murmure en contra de ellas. Marta le recibió, lo habrá saludado y lavado los pies como era costumbre de la época, después de haber andado por caminos polvorientos y con mucho calor. Le habrá servido agua fresca y luego de cumplir con el saludo de rigor se retiró a la cocina a cumplir con sus faenas. 

Seguidamente nos cuenta que Marta tenía una hermana llamada María, que estaba sentada con Jesús, charlando con él, escuchando sus enseñanzas. Marta se habrá sentido avergonzada del comportamiento de su hermana, ante un Maestro como Jesús. No era adecuado el comportamiento de María. Ella debía estar acompañándola en sus quehaceres domésticos, que en ese entonces eran bien pesados; desde molinar el trigo, hacer la masa para el pan, hornearlo, lavar los trastos de cocina. Y como si fuera poco, un invitado no esperado que de seguro se quedaría a comer y tendría que preparar comida para él. 

A nosotras, mujeres de ciudad, nos cuesta imaginarnos quizás el pesado trabajo doméstico de aquella época, ya que hoy apretamos un botón y en quince minutos está todo listo con el microondas, o en el peor de los casos encendemos nuestra cocina a gas; la harina y el pan lo compramos del supermercado y en cinco minutos está en nuestra mesa aún caliente, abrimos el grifo y corre abundante agua por nuestra pileta. 

Pero la gran mayoría de nuestras mujeres campesinas y mujeres de los barrios marginales de las grandes ciudades todavía viven como en aquella época; sin agua corriente, sin cocina a gas, sin microondas, juntando la leña para el fuego, acarreando agua del pozo más cercano, sin piletas para lavar cubiertos o ropas, sin jabón en polvo y sin detergente. Lavando con cenizas para quitar la grasa y restos de comida que quedan adheridos a los platos y ollas.

Pero aunque pertenezcamos a la clase de mujeres de ciudad acomodada, esposa, madre, profesionales universitarias o empleadas de importantes empresas, nos debatimos las mejores 10 horas del día para lograr el equilibrio entre el manejo del hogar, los hijos, la pareja y el trabajo profesional. Un equilibrio que los medios masivos de comunicación nos recuerdan todos los días con diferentes fórmulas, de que es posible lograr ese éxito; con sólo planificarlo, usando una cuantas fórmulas que nos presentan como mágicas para el desarrollo personal y profesional y que si no lo logramos es simplemente porque no damos con la tecla. Pero la realidad de cada día nos golpea con el desagradable sabor del fracaso, la frustración, y la angustia de no saber si estamos en lo correcto o no, el stress de la carrera hacia lo imposible. Pero aun en medio de esta vorágine que vivimos no somos capaces de decir como Marta: Maestro, dile a mi hermana que me ayude. Y menos aún una exclamación desde mi nada: Señor ¿qué puedo hacer para vivir?.

El llamado de Marta es correcto, es justo, estaba bien. Marta hacía lo correcto. Lo correcto de acuerdo a su cultura, a su época, a las costumbres, a lo que mandaba la ley de ese tiempo. Pero Jesús le responde: Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas, y hay necesidad de pocas, o mejor, de una sola. María ha elegido la parte buena, que no le será quitada.
María tuvo una osadía tremenda, el comportamiento de una mujer rebelde. Se sentó a acompañar a Jesús y charlar con él como si fuese una anfitriona de este siglo. Y se encontró a sí misma. Se encontró disfrutando de su compañía, encontrando las respuestas a las preguntas que siempre se hizo y nadie las respondía, se encontró creciendo en sabiduría, en inteligencia y quizás hasta en belleza por el inmenso gozo y placer de sentirse querida, escuchada, respetada y libre de las ataduras de la ley, de las costumbres, del trabajo abrumador de cada día. Se sentó a descansar del trabajo duro y cotidiano en compañía de un amigo, Jesús. Disfrutar y vivir la libertad de ser ella misma; un momento que fue único y capaz de rescatar toda su persona, toda su vida, toda su femineidad. Evidentemente Marta hacía lo correcto y María lo escandaloso, lo desafiante, lo prohibido: estar con Jesús.

Marta, Marta; dos veces pronuncia Jesús su nombre y aun así ella no fue capaz de saltar por encima de la costumbre, de una ley que la oprimía y no le permitía vivir su vida y su femineidad y sentir toda su belleza de mujer querida y mirada por Jesús. Marta optó por cumplir con un deber. Rechazó el riesgo de la libertad, del amor, de la amistad.

Las mujeres al ser madres, sentimos una gran presión de parte de la sociedad en la que vivimos de cumplir una ancestral ley no escrita de que nos debemos totalmente a nuestros hijos, y nuestros más íntimos deseos y aspiraciones, sueños y proyectos personales lo dejamos de lado para vivir en función de los demás. Vivir en función de los hijos, en función del marido, en función de los quehaceres domésticos, en función de la profesión etc. Pasamos a catalogarnos a nosotras mismas como la esposa de..., la mamá de..., la señora de..., la empleada o funcionaria de tal o cual firma... , y así nos convertimos en madres sobreprotectoras, mujeres miedosas, proveedoras de bienes y servicios y nos negamos a sentir la vida corriendo por nuestras venas, de expresar amor, ternura, decir "te quiero", de leer un cuento, de soñar un mundo mejor para nosotras, nuestros hombres y nuestros hijos.

Hacemos cosas, vivimos haciendo cosas y cuando no estamos trabajando, nos dejamos envolver por los profetas y maestros más mentirosos e interesados de nuestro tiempo: el televisor, los diarios, las noticias, la radio, etc.; y si en algún momento sentimos dentro de nosotras que esa llama de nuestro ser mujer aún está ardiendo enseguida la apagamos con trabajo, trabajo, trabajo... 

Sin darnos cuenta terminamos corrompiendo las relaciones más hermosas, más queridas, con los que más amamos, nuestros hijos. Terminamos corrompiendo la relación de pareja, porque no tenemos tiempo de escuchar al otro, no nos queda tiempo para detenernos un segundo, porque antes de terminar la tarea que estamos haciendo, ya planeamos la próxima. Poco a poco, con excelentes justificaciones de por medio, dejamos de ser mujeres bellas, creativas, inteligentes, alegres y hasta seductoras. Y esto no por lo físico, sino por que sale de adentro. Sólo destilamos plagueos, amargura, preocupaciones exageradas, prejuicios, viviendo en función de los demás y exigiendo que los demás cambien para que podamos vivir y ser nosotras mismas. 

¿Jesús​? Ya no hay tiempo para ÉL. Y si ya no nos queda tiempo para Él el resultado es nuestra perdición, el fracaso, ese sentimiento de angustia existencial que tratamos de apagarlo aceptando las falsas doctrinas y siguiendo a falsos maestros.

Si no somos capaces de superar, como María, los condicionamientos que oprimen nuestra libertad y nuestra experiencia de fe en ese Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, fuente de Vida, y nos quedamos como Marta haciendo lo correcto que esta sociedad nos pide ¿seremos lo que Jesús quiere que seamos? Si pasamos nuestra vida viviendo en función de los demás, de acuerdo a lo que esperan que seamos como madres, esposas y mujeres, ya no nos quedará tiempo físico ni sicológico para ser nosotras mismas, aprender a relacionarnos de tú a tú, y hacer nacer el nosotros que busca al Señor y Dador de Vida. Aceptar nuestra profunda dependencia de Jesús el Cristo y ser capaces de escuchar su llamado: Marta, Marta; Carolina Carolina; Sonia, Sonia. Él nos llama por nuestro nombre y nos rescató de una vez y para siempre. ¡Sólo Jesús es capaz de liberarnos de la esclavitud de la ley, las costumbres que oprimen, los horóscopos, el payé, cartas y talismanes, falsas doctrinas y hasta de nosotras mismas!

Jesús no le dice a Marta que deje de hacer lo que estaba haciendo, o que no era correcto, sino que: “te preocupas y agitas por muchas cosas y son pocas las necesarias”. Nos invita a descubrir cuáles son las cosas necesarias para cada una de nosotras.

 El desafío de ser osadas como María, de ser inteligentes, bellas y agradables al Señor y no solamente amables como Marta, está escrito en este pasaje bíblico para todas las mujeres de ayer y hoy, para nuestras hijas, nietas, tataranietas y generaciones futuras, para toda mujer que quiera vivir el gran don de ser mujer HIJA DE DIOS.

IV. 3. La pecadora perdonada (Lc 7,36- 50)

Lucas nos presenta a Jesús en la casa de un fariseo, comiendo con él, charlando y quizá discutiendo sobre las diversas interpretaciones de la Torá. Así como hacen nuestros hombres cuando se encuentran con un amigo que trabaja en lo mismo o son colegas. Si fuesen médicos hablarían de la medicina y del trabajo médico, si fuesen ingenieros, de la ingeniería, si fuesen carpinteros de lo difícil que es conseguir materia prima y trabajos. En eso llega una pecadora pública, o sea, una prostituta muy conocida que irrumpe en la casa del fariseo, hombre respetable y obediente de la Ley, primer paso mal visto por el dueño de casa. Habrá sentido deseos de echarla, ya que la conocería y sabría de su reputación y que todo lo que conseguiría con su presencia era quedar impuro él y toda su casa. Esta mujer en su desesperación y dolor se saltó las normas sociales, ya que su objetivo era acercarse a Jesús. Era la única forma ya que nadie se lo iba a presentar, no podía estar esperando eso. Ella toma la iniciativa, se arma de valor, y arriesgándose se pone a los pies de Jesús.

Hace lo que tiene pensado hacer y para lo que vino: entregar su dolor, su tremenda necesidad de amor, su profunda necesidad de ser amada, respetada y perdonada. Se entrega a Jesús con un gesto profundo, se pone a sus pies y los lava con lágrimas y perfume. Ese perfume caro que como toda mujer conocía su valor y la seducción de su aroma; habrá ido a comprar el mejor: para su Señor y maestro no habrá regateado. Jesús se merecía el mejor y más caro de los perfumes.

No duda en tocarlo, en besarlo y esto lo hace frente a los demás. No siente vergüenza de su amor por Él. No siente vergüenza de lo que dirán. Jesús puede hacer con ella lo que quiera. 

El fariseo tremendamente escandalizado piensa y duda dentro de sí. Piensa y duda de que él sea un maestro, un profeta. Se deja guiar por las normas, por la ley, y no por el corazón. Porque esta mujer tendría una larga historia de pecados detrás suyo. Chantajes, orgías, robos, murmuraciones, en fin, una conducta muy escandalosa.

Jesús, por la mirada de asombro del fariseo, se habrá dado cuenta de lo escandalizado que estaba y a continuación le instruye sobre la Ley. La ley del AMOR.

Solamente un Jesús profundamente enamorado de las mujeres es capaz de llegar a ver la belleza de esta mujer repudiada por todos, marginada por todos. Sólo Jesús que la conoce profundamente y es amor fue capaz de amarla así, hasta el perdón y la regeneración. No puso condiciones para darle amor y perdón, no le puso leyes. Sabía de sus muchos pecados, no niega que ha pecado mucho, pero no la condena. La perdona y la regenera a una nueva vida. Le invita a una nueva vida que tiene significados concretos para ella. Significados como: reconocimiento social, deja de ser una pecadora pública a partir de ese momento, vuelve a formar parte del pueblo escogido de Yavé. Comienza a ser una señora diríamos hoy. Se vuelve pura.

Sólo Jesús es capaz de amarnos hasta ese extremo, es capaz de hacernos sentir un amor que nos lleva a la libertad, la belleza y que toda nuestra existencia despida un aroma que agrade a Dios como el perfume de la pecadora.

Ella dio un paso fundamental en su vida. Se reconoció pecadora.

Tantas veces en nombre del amor dejamos que nos hieran, que nos usen, que abusen de nosotras, que nos amen con un falso amor que nos va quitando la vida y la libertad poco a poco, que no nos regenera a una vida plena sino que nos degenera. Falsos amores que nos quitan la vida de a poco con celos absurdos, con amores posesivos y hasta muchas veces perversos. Y muchas veces encontramos la justificación a nuestra cobardía de sentirnos libres y amadas por Jesús, de aceptar la invitación suya a ser libres, amadas y respetadas, a querernos a nosotras mismas. 

Renunciamos a convertir nuestras relaciones de amor enfermizas, en relaciones de AMOR, y con mayúsculas donde el ejemplo y modelo y la vara de comparación sea el amor y enamoramiento de Jesús por las mujeres. Mujeres que al acercarse a Él salen renovadas, confortadas, perdonadas y por sobre todo amadas. Nuestra cobardía y miedo de dar el salto y traspasar el umbral de la puerta donde está Jesús esperándonos para instruirnos sobre lo que es el verdadero Amor. 

Esta valiente prostituta que desafía el orden establecido, un orden que la oprime y no le deja crecer y ser, se vence a sí misma y sus ataduras sicológicas, se reconoce aún rescatable, nos pregunta: 

¿Somos capaces de amarnos a nosotras mismas, somos capaces de perdonarnos el mal que hacemos a los demás, y el mal que nos hacen? ¿Somos capaces de dar el salto hacia el perdón y la reconciliación? ¿Somos capaces de SER?

¿Somos capaces de reconocer nuestra terrible dependencia de su amor? Si la respuesta es sí, lo demás nos será dado por añadidura.

IV. 4. El juez inicuo y la viuda inoportuna 

(Lc 18,1-8)

Les decía una parábola para inculcarles que era preciso orar siempre sin desfallecer. "Había un juez en una ciudad, que ni temía a Dios ni respetaba al os hombres. Había en aquella ciudad una viuda que, acudiendo a él, le dijo: "¡Hazme justicia contra mi adversario!" Durante mucho tiempo no quiso, pero después se dijo a sí mismo: "Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta viuda me causa molestias, le voy a hacer justicia para que no venga continuamente a importunarme".

Dijo, pues, el Señor: "Oigan lo que dice el juez injusto; y Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar? Les digo que les hará justicia pronto. Pero, cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará la fe sobre la tierra?
En la parábola del juez inicuo, podemos ver cómo Jesús conocía a los jueces de su tiempo. Los "casos chicos" ya no llegaban hasta él, y la mujer consciente de su desamparo y a pesar de las múltiples negativas y rechazos de éste juez para atender su causa, ella sigue insistiendo. Insiste hasta que él se da por vencido, pero para que no lo vuelva a molestar. 

Vuelve Jesús a escandalizar a sus oyentes con un ejemplo de mujer y poniendo en evidencia la doble moral de los hombres de su tiempo. Dios escuchará el clamor del pobre, la viuda, el huérfano, el forastero y de todo aquel que eleve su clamor a Él.

V - El Evangelio según San Juan

V. 1. Datos históricos
Juan, que fue discípulo de Jesús, el discípulo amado, escribió probablemente ya muy anciano su evangelio para fortalecer a las nacientes comunidades cristianas en un momento histórico de bastante persecución y para fortalecer a muchos cristianos que dudaban si Jesús era el Hijo de Dios, el esperado Mesías. 

En un tiempo de confusión generalizada a causa de numerosas doctrinas y falsos profetas, profetizas, curanderos y milagreros que surgían por todas partes, Juan escribe su evangelio, que no podemos separarlo de sus dos cartas. Son como preludio y continuación.

Juan en sus escritos nos presenta:

•
Jesús, el Hijo de Dios hecho hombre. El Dios que se anonada y viene a nuestro encuentro. 

Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y verdad (1,14).

Créanme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos crean por las obras (14, 11).

Yo y el Padre somos uno (10,30)

Si Dios fuera su Padre, me amarían a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado (8,42).

•
El Dios Amor: el tremendo amor y fidelidad de Dios para con cada uno de nosotros/as. 

Como el Padre me amó, yo también les he amado a ustedes; permanezcan en mi amor (15, 9).

Este es el mandamiento mío:

    que se amen los unos a los otros como yo les he amado (15,12)

•
El Dios de la Vida: "Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia" (10, 10b)

Yo soy la resurrección el que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto? (11, 25-26)

•
La intrínseca dependencia de nuestro Creador: 

Permanezcan en mí, como yo en ustedes. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid; así tampoco ustedes si no permanecen en mí. 

Yo soy la vid; ustedes los sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no pueden hacer nada (15,4-5).

•
La fe: una decisión personal, íntima: primer paso fundamental como respuesta al llamado del Señor.

Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no le juzgo, porque no he venido para juzgar sino para salvar al mundo (12,47).

En verdad, en verdad les digo: el que escucha mi palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida (5, 24).

En este evangelio encontramos varios pasajes donde explícitamente se cita a mujeres en una íntima relación con Jesús.

Las bodas de Caná 2, 1-12.

La mujer samaritana 4, 5-39.

La mujer adúltera 8, 1- 11.

En la resurrección de Lázaro 11, 1-43.

La unción de Betania 12, 1-11.

Jesús y su madre 19, 25-27.

El día de la Resurrección 20, 1-2. 11-18.

V. 2. Jesús y su madre María durante la crucifixión       

(Jn 19, 25-27)

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Cleofás, y María Magdalena. Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: "Mujer, ahí tienes a tu hijo". Luego dice al discípulo: "Ahí tienes a tu madre". Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa.

A través de estas líneas podemos descubrir a un Jesús-hijo profundamente preocupado por su madre. La madre ya viuda, sin otros hijos que le amparen; con su inminente muerte, María pasaría a ser en Israel una viuda más, ya vieja y sin posibilidad de volver a formar familia. Jesús antes de pronunciar sus últimas palabras deja al único varón, Juan, que estaba con esas mujeres, un compromiso lleno de amor: Que cuide de su madre. Este la cuidará, la protegerá, la llevará a su casa. Formarán una nueva familia. Juan asume el compromiso y obedece a su Maestro. Y María seguirá siendo una señora de Israel.

Hoy viven en medio nuestro muchas mujeres viudas, madres solteras, mujeres abandonadas por sus esposos o concubinos, excluidas de los servicios de educación, de salud, del mercado laboral formal, que para poder sobrevivir y mantener a sus hijos deben resignarse a vivir pendientes de tener un hombre a su lado que generalmente estará lejos de ser el esposo, amante y compañero con que soñamos. Se podría llamar una prostitución disfrazada.

Una mujer sola y con hijos es objeto de numerosas humillaciones sociales a causa de su estado; es marginada de la amistad de sus mismas congéneres; su carencia afectiva y social será manipulada por los hombres para relaciones sin ningún compromiso; laboralmente se encuentra en tremenda desventaja, ya que no ganaría lo que un varón siendo profesional o no. Deberá convertirse en una mujer-hombre, mujer más bien masculinizada, si es que quiere mantener el respeto de su casa y el buen nombre especialmente de sus hijas mujeres.

Es un camino de vida difícil y generalmente en soledad. Soledad personal, familiar, carente de amistades verdaderas y expuestas a comentarios y chismes picarescos y machistas. Propensas a todo tipo de neurosis y enfermedades sicosomáticas.

Jesús pone en evidencia esta situación y cómo "permaneciendo unidos a la vid" nacerá la nueva familia. La madre volverá a ejercer lo que es tan vital para la mujer de todos los tiempos: la maternidad. Pariremos en el Hijo a nuevos hijos. Él, que es Señor y Dador de vida, da Esperanza y Vida a estas mujeres débiles y despreciadas. En Él, María su madre, se convierte en la madre de cada varón y cada mujer "que oyen la Palabra de Dios y la cumplen" (Lc 8,21b) de todas las generaciones.

V. 3. La mujer adúltera

(Jn 8,1-11)

Jesús se fue al monte de los Olivos.

Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el mundo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: "Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?". Esto lo decían para tentarle, para tener de qué acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: "Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra". E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó sólo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: "Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado? Ella respondió: "Nadie, Señor". Jesús le dijo: "Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más".

"No era un día cualquiera en Jerusalén, era la madrugada después de un día de gran fiesta para los judíos. La fiesta de las chozas. Una fiesta que nació para marcar la alegría por el término de las cosechas y luego, años más tarde, se convirtió en una fiesta religiosa de acción de gracias ligada a la travesía del pueblo por el desierto después de salir de Egipto. Acción de gracias por los frutos de la naturaleza y la vida en libertad acompañados por el Señor" 
.

Resulta necesario entender este contexto más amplio para poder comprender por qué el pueblo acude a él en horas de la madrugada para que les enseñe. De madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el mundo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles (v. 2).

Aparecen luego los otros personajes, escribas y fariseos que ya hemos explicado en el punto I.2 quiénes eran. Estos hombres llevan a una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio de una ronda y piden a Jesús su veredicto para aplicar la Ley.

Ante la pregunta de los escribas y fariseos Jesús descubre la doble intención:

1- Encontrar un motivo concreto para acusarlo de no cumplir con la Ley de Moisés y entregarlo a las autoridades.

2- La utilización alevosa de esta mujer para obtener la confirmación de su injusta e inmisericorde ley.

Jesús con su silencio:

•
Cuestiona esta doble moral. 

•
Es capaz de percibir la dureza del corazón de fariseos y escribas. 

•
Escucha el griterío del pueblo esperando el macabro espectáculo de ver morir a pedradas a una miserable e indefensa mujer.

En el silencio acoge, perdona y redime en la persona de la adúltera a todos los pobres y todas las mujeres de Israel.

Ante la insistente pregunta de los maestros de la ley, Jesús se incorpora. En una actitud de autoridad, de igual a igual, dictamina: Aquel de ustedes que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra (v. 7). 

Jesús no acusa a nadie y mucho menos a la mujer, a pesar de su infidelidad. No será ella la que cargará con la culpa de los demás. Todos son cómplices de una situación de injusticia moral, social y legal. Injusticia estructural.

Al nacer el nuevo día, nace también una nueva mujer. Es devuelta a la vida por el Dueño y Señor de la Vida: He venido para que tengan vida y la tengan en abundancia (Jn 10, 10b).

Ella experimentará un amanecer diferente. El pecado desapareció con las tinieblas de la madrugada. Y a la luz del sol, cara a cara, Jesús la invita a una nueva vida, desde una ternura jamás conocida por ella, desde un amor regenerador y liberador.

En esta mujer vemos reflejado el deseo profundo de toda mujer. Ser amada. Pero muchas veces nos conformamos con migajas de seudoamor. Nos vemos envueltas en relaciones seudoamorosas que no nos dan vida, nos quitan la vida. Relaciones de pareja que en vez de ser liberadoras para ambos, son fuente de discriminación, malos tratos, abusos y hasta violencia. Perdemos el horizonte del amor. No somos capaces de integrar al Dios Amor en nuestra vida y nos conformamos con amores de telenovelas.

Jesús siempre nos invitará a la vida, al amor. Toda relación que no permanezca en su amor se secará y no dará fruto. Solo así es posible entender estas palabras: Como el Padre me amó, yo también les he amado a ustedes; permanezcan en mi amor (Jn 15, 9). Les he dicho esto, para que mi gozo esté en ustedes, y su gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: que se amen los unos a los otros como yo les he amado (Jn 15, 11-12).

El verdadero amor al que Jesús invita a vivir es el que se vive a plena luz del día. No hay nada que ocultar. No podemos vivir ocultas en las tinieblas de la noche, escondiéndonos y temiendo de los demás. Temerosas hasta de Dios, sin poder acercarnos a él. El amor que vive y siente la mujer cristiana no teme a la luz. Mientras en nuestra relación de pareja haya miedos, engaños, lucha de poder, violencia, infidelidades, mezquindades, cobardías, no podremos ver un nuevo amanecer. Viviremos con el miedo de ser "apedreadas" y negándonos a nosotras mismas a quitarnos el velo y mirar cara a cara a Jesús para sentir que la vida eterna prometida por el Hijo empieza a hacerse realidad en lo cotidiano y volverse lo cotidiano semilla del Reino.

V. 4. Resurrección de Lázaro


(Jn 11,1-43)

Tantas veces la he escuchado leer en pequeñas comunidades cristianas, ya sea de algún Movimiento de laicos o parroquia, ya sea leído y explicado de la boca de algún sacerdote que acompaña a dicha comunidad o de los mismos laicos y muchas veces en velorios de parientes y amigos. Pero todas las veces experimenté la dificultad de entenderla, de reflexionar y descubrir en esta pocas líneas de Juan el gran llamado de Jesús a la vida, y la actitud tan diferente de las hermanas Marta y María, como así también la actitud de los que acompañaban a estas hermanas en el duelo.

Siempre las reflexiones sobre esta resurrección de Lázaro se detuvieron en la respuesta que dio Jesús a Marta, v 25-26: Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mí no morirá jamás. ¿Crees esto?
Surge la respuesta, ya sea silenciosa o con palabras, de varones y mujeres muy similar a la de Marta, un sí, pero... Y luego, resaltar el poder de Dios, mediante la resurrección a Lázaro. Un Dios poderoso y lejos de nuestra vida.

Con esto sólo conseguimos anunciar a un Dios de Jesús y a un Cristo totalmente distinto al que nos presenta el amado Juan.

Por tanto, les invito a releer estas líneas a través de Marta y María, con ojos de mujer, con el corazón abierto, con la sensibilidad a flor de piel y encontrarnos con el Dios de la vida y el Dios amor que Juan tanto se esmeró en dejarnos a través de sus escritos y que la mayoría de las veces no tiene nada que ver con el que nosotros anunciamos.

Había un cierto enfermo, Lázaro de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús. "Señor, aquel a quien tú quieres, está enfermo". Al oírlo Jesús, dijo: "Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.

Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro (vv. 1- 5).

Aquí ya tenemos datos muy importantes que Juan nos está dando: Lázaro era hermano de aquellas dos mujeres que se encontraban solas cuando Jesús llegó a su casa y se quedó conversando con María mientras Marta se afanaba con los trabajos de la casa avergonzada del atrevido comportamiento de María.

Fue la misma María que tuvo otro osado gesto de amor para con Jesús y que escandalizó a los que estaban cenando en su casa con su hermano Lázaro mientras Marta servía a los comensales (12,1- 2).

Marta sirve la comida, atiende que no falte nada a los invitados, con la amabilidad y presteza que la caracteriza. Con ellos está Jesús, y María desentendiéndose de su hermana y del qué dirán toma un frasco de perfume de nardo puro, muy caro, lavó los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Toda la casa se llenó del olor del perfume (v. 3).

Les invito a leer en los siguientes v 5- 11 del cap. 12 el comentario irónico y descalificante de los otros invitados hacia este gesto. 

Estas hermanas enviaron el mensaje al gran amigo de la familia de que Lázaro estaba enfermo. Ellas lo sentían muy cerca suyo, se sentían mujeres queridas por Él y parte de su vida. Se sentían amigas. Por lo tanto no era cualquier el mensaje que estaban enviando ni a un cualquiera. 

En el v 5 encontramos la afirmación que Juan nos hace: Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro.
V. 19 ...Y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano.
Los amigos, los parientes, se sienten en la obligación de participar del duelo y acompañar el dolor de dos mujeres que quedarán solas.

VV. 20-23 Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: "Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aun ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá. 
Marta sale de la casa y va a encontrarse con Jesús al que todavía le faltarían unos cuantos metros por llegar, y en su ansiedad y dolor le increpa y le desafía con sus palabras. Ella no siente vergüenza de cuestionar al amigo, al Maestro. Tiene la suficiente confianza para hacerlo. Cuántas veces habría estado en su casa y cuántas veces ella le habría servido y preparado la mejor comida para él. Así como le pidió que le ordene a María que le ayudase con las tareas de la casa en el otro pasaje que vimos de Lucas. Ella tiene la suficiente confianza para increparle y pedirle lo que ella quiere que Jesús haga. Una mujer quizá de carácter autoritario. 

A las duras palabras de Marta Jesús responde: Tu hermano resucitará. Pero Marta no se queda callada. Vuelve a discutir con Jesús contestándole lo siguiente:

Ya sé que resucitará en la resurrección, el último día (v. 25).

Es una respuesta como diciéndole: "Sí, ya lo sé. Muchas bonitas palabras pero mi hermano está muerto y nosotras quedamos solas".

Marta sólo podía ver que su hermano estaba muerto. Que ellas quedaban solas sin la protección del varón. Que su amigo Jesús podía haber evitado esa situación tan dolorosa por la que estaban pasando ella y su hermana y que como consecuencia de ello se abría una gran incertidumbre en sus vidas. Dos mujeres solas ante la sociedad judía.

Marta cree en Jesús, cree que puede dar la vida, pero se queda en el umbral. Es una mujer que necesita pruebas concretas a su modo de entender la fe, pero no siente miedo ni vergüenza de pedirle explicaciones.

Jesús se dirige de nuevo a ella tratando de hacerse entender. No se pone nervioso ante sus reclamaciones fuera de lugar. No le deja con las preguntas sin contestarle. Es un diálogo constante. En ningún momento sale de su boca un reproche, un desprecio o un silencio marginador.

Yo soy la resurrección.

El que cree en mí, aunque muera, vivirá; 

y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás.

¿Crees esto? (v. 26).
Le dice ella: Sí, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo (v. 27).

Ella sabe, ella cree, pero aun no da el paso de la entrega definitiva. Todavía tiene una coraza de protección y autodefensa. No entrega su intimidad, ni su confianza, lo más débil de una mujer y lo más preciado para cada una de nosotras.

Al terminar de decir esto se da la vuelta y fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: "El Maestro está ahí y te llama" (v. 28).
Deja solo a Jesús, apresura el paso y avisa a María que Jesús está llegando a la casa. Es un amigo demasiado importante como para dejarse abarcar por su dolor y dejar que llegue por sí solo a la casa. Anuncia a María su llegada. Ella sabe lo importante que es la presencia de este amigo para su hermana. A pesar de no entender muy bien sus palabras, a pesar de que Él no actúa como ella espera que lo haga no deja de anunciarlo.

María en cuanto lo oyó se levantó rápidamente, y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado (vv. 29-30).
Ante el anuncio de Marta, María corre y sale a su encuentro; ella no tiene paciencia ni tranquilidad o resignación para esperarlo. Ella apresura y precipita su encuentro con él. Un encuentro que los demás no entienden. Los que vinieron a consolarla al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí (v. 31). 
Marta anuncia la presencia de Jesús, María se precipita a encontrarlo y un gentío la sigue sin saber dónde va. La fuerza y la esperanza que sale de su proceder hace que los demás la sigan y se encuentren nada más y nada menos que con Jesús, el dueño y Señor de la vida.

V. 32. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: "Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no hubiera muerto".
Pronuncia las mismas palabras que Marta, pero desde una actitud totalmente diferente. No le pide cuentas, no es una increpación. Desde una actitud diferente, de aceptación de una dura realidad, le entrega su dolor y su incertidumbre. Es esta actitud la que conmueve hasta las lágrimas al mismo Jesús y hace que los demás sean testigos del profundo amor que tenía a Marta, a su hermana y a Lázaro.

Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: "Miren cómo le quería" (vv. 35-36).

Pero para otros no quisieron ver este profundo gesto de amor. O no fue suficiente.

Éste, que abrió los ojos del ciego, ¿no podía haber hecho que éste no muriera? (v. 37).
Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra  (v. 38).
Generalmente las tumbas israelitas eran cámaras funerarias excavadas en roca blanda o se utilizaban cuevas naturales y se tapaba la entrada con una pesada piedra. En el caso de Lázaro se dice que era una cueva.

Cuando Jesús se acerca al sepulcro y ordena que se saque la piedra, ante esta orden incomprensible, Marta le sale al paso con una nueva dificultad:

Señor, ya huele; es el cuarto día, y vuelve a producirse el intercambio de palabras entre Marta y Jesús. Marta está siempre a su lado aunque sin comprender sus gestos y palabras. Jesús está siempre explicándole y acompañándola a pesar de su imperfecta fe.

Le devuelve la vida a Lázaro y al mismo tiempo regenera una nueva vida en esa familia amiga. Les devuelve la vida a Marta y a María a través de una promesa tan concreta y mediatista pero que era lo que ellas podían comprender para poder dar luego el salto de la fe expresadas en estas palabras:

¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios? (v. 40).
Aquí podemos destacar a Marta como la gran discutidora. Ella siempre tiene una respuesta razonable para justificar su falta de confianza en ese Jesús, su Maestro. A pesar de ello, no se niega al anuncio y a su servicio. Pero se niega al AMOR y a la LIBERTAD.

María no teme en tocarlo, en llorar con él, en entregarle su dolor más profundo, en ir corriendo detrás de él. Una actitud que desconcierta a los que están con ella. Pero en esa entrega tan profunda de su interioridad a su gran amigo hace que conmueva las fibras más intimas de Jesús y corresponda con lágrimas que brotan de un profundo amor y comprensión hacia su persona. 

María llega al corazón de Jesús entregando el suyo. Marta se siente amada y segura en él pero no logra liberarse de las ataduras internas y sociales.

Estas dos mujeres nos presentan un tremendo desafío con solo mirarlas a través de estas líneas que nos escribe Juan. O nos arriesgamos al AMOR y a la Libertad, a pesar del dolor, más allá de toda esperanza, que brotan de la entrega sincera, humilde y cuestionadora al Dios de la Vida aún en medio de nuestras debilidades y miedos corriendo como María; o, nos quedamos en el molde como Marta escuchando el llamado de Jesús a la Vida, pero sin comprenderlo del todo, ya sea por nuestra ceguera mental, por nuestro orgullo y egoísmos o por no animarnos a abandonar nuestras falsas seguridades e ídolos que nos propone esta sociedad de consumo y "éxito"; por confiar más en nosotras mismas que en Aquel que viene a nuestra casa a acompañarnos en nuestro dolor, en nuestra soledad y en nuestra incertidumbre.

A pesar nuestro, es Dios quien nos ama, nos escogió como amigas y acompaña en nuestro caminar.

VI - IMPUREZAS ACTUALES

A pesar de haber transcurrido ya 2000 años del gran acontecimiento de la Encarnación, podemos sentir en nuestro ser muchas acusaciones de impureza. Una que todavía no la hemos superado y que deberá pasar aun mucho tiempo para superarla es precisamente la que se refiere a nuestro cuerpo. La publicidad, a través de los medios masivos de comunicación, explota el cuerpo de la mujer para TENTAR. Tentar al consumo de tal o cual producto. Es utilizado el cuerpo de la mujer como signo de tentación y seducción para el consumo masivo de la mayoría  de los productos que se lanzan al mercado día tras día. 

La exhibición del cuerpo de la mujer como espectáculo público para obtener ganancias es un comercio lícito de acuerdo a las leyes impositivas y tributarias. Así encontramos desde los pornoshows, películas, calendarios, desfiles de modas, certámenes de belleza, presentación de chicas en sociedad y hasta desfiles deportivos encabezado por una "Reina del Club".

Se ensalza e idealiza el cuerpo de la mujer joven y se desprecia la elegancia de las arrugas. Para ello se utilizan técnicas médicas cada vez más sofisticadas que ayuden a borrar la huella del tiempo en nuestro rostro y en nuestro cuerpo; demás está decir que con un costo monetario altísimo que contribuye a ahondar la brecha y discriminación entre mujeres pobres y ricas; mujeres de apariencia joven y viejas…

Se puede usar el cuerpo de la mujer, su capacidad física, su capacidad profesional, su fuerza laboral y hasta decidir qué es lo lícito o lo ilícito, pero no es ella la que pone las reglas y las leyes. Son los hombres de la ley. Los hombres del parlamento. Los hombres que marcan la moda. Los hombres de negocios. Y hasta los hombres de Iglesia.

Hay varios mensajes. Todos contradictorios entre sí. Por un lado se ensalza el cuerpo joven de la mujer y al mismo tiempo se desprecia a la mujer madura y anciana. Se alaba e idealiza a la mujer-madre a través de pegajosas y melosas músicas, poesías, slogans publicitarios, que despliegan todo su poder en el "día de la madre", y a la vez, se desprecia a la mujer adulta y con hijos en el momento de la contratación laboral. Se prefiere a la mujer joven o con menos hijos. Se insiste y se proclama la necesidad de su inserción en el mercado laboral-profesional desde una supuesta igualdad de condiciones profesionales. Pero en realidad es un mercado laboral pensado por hombres y para hombres. Ella tendrá que competir como ellos, pensar y vivir al estilo de los hombres.

Se proclama la "libertad sexual" de las mujeres, pero se añora y se privilegia a la mujer virgen en el momento de escoger pareja. Hay mensajes por todos lados y de todas formas para que las mujeres  vivamos nuestra sexualidad con "libertad", pero en realidad, muchas de nosotras sólo se sienten utilizadas e incomprendidas en toda su intimidad por sentir placer y el gozo de vivirlo en libertad, aún dentro del matrimonio.

Todavía hay un largo camino que recorrer y más aún en nuestro país donde los paraguayos y paraguayas hemos vivido una historia de opresión y silencio, que aún seguimos pagando sus consecuencias en esta nueva y débil etapa de la democracia que estamos inaugurando. 

Uno de los grandes desafíos por los cuales luchar los habitantes de este hermoso país es el de la educación. Todavía nos es negado el acceso a la educación y las mujeres somos el sector más carenciado entre los carentes. Es una cuenta pendiente demasiado grande. 

No me refiero sólo a la educación formal sino en toda su dimensión, de recuperar los valores culturales de nuestra gente, y devolverles su sentido de pertenencia; sentido de pertenencia a una nación, a una tierra. Sentido de pertenencia a un pueblo. Sentido de pertenencia a una fe, a una Iglesia. 

De diferentes formas se ha borrado este rasgo fundamental para mantener la unidad de una nación y la identidad de un pueblo, así como la identidad y autoestima de sus hombres y mujeres. Tantos paraguayos y paraguayas, desde niños y muy jóvenes desplazándose de un lugar a otro en busca de un pedazo de tierra donde poder vivir y desarrollarse como pareja, como familia, como ciudadanos. Continuas migraciones del campo a la periferia de las ciudades, sufriendo serias dificultades en cuanto al logro de necesidades básicas como salud, educación y vivienda y situaciones de competencia laboral que no atienden las necesidades de la persona y la familia. Unos y otros sufriendo y luchando por un lugar para vivir, para crecer, para creer.

Estamos viviendo una situación económica, social y cultural que no se vislumbra clara, pero que aún se puede lograr salvar y recuperar. Recuperar nuestra identidad, nuestra autoestima y purificar las relaciones entre hombres y mujeres. En esto también la Iglesia y los agentes pastorales tienen una gran tarea y un gran compromiso.

Tomemos a estas viudas, prostitutas, mujeres solas, como nuestro modelo de mujer. No nos engañemos con los modelos de mujer con los que nos bombardean los medios masivos de comunicación, que nos dictan hasta cómo debemos vestirnos, o mejor, desvestirnos. Mujeres como aquellas que fueron capaces de reclamar a Jesús lo que legítimamente les pertenecía y nos pertenece desde la Creación: DIGNIDAD Y LIBERTAD; de reclamar para lo que hemos sido creados, nosotras y ellos: el Amor, la Vida, llamadas a la Santidad, llamadas a construir el Reino.

VII - TENTACIONES A VENCER

EL desafío que nos presenta Jesús poniendo como ejemplo a estas mujeres que encontramos en los evangelios que a pesar del pecado, la esclavitud, la autocensura, la injusticia estructural, la pobreza y la ignorancia, confiaron en la fuerza de la fe en el Señor y tuvieron la osadía de romper con los convencionalismos absurdos para así asumir su DESTINO que las regenera y devuelve a una nueva vida: La Vida Eterna que Él les prometió. 

No sigamos cayendo bajo los mensajes encantados de los medios de comunicación ni soñemos con vivir y ser igual a la bella modelo, artista de cine o elegante dama de sociedad que nos presentan en impecables fotografías las revistas, los periódicos o la televisión. Imágenes que desdibujan terriblemente y manipulan las genuinas aspiraciones de toda mujer.

Ingenuamente las mujeres aceptamos relaciones que nos matan poco a poco. Relaciones que  nos degeneran, muchas veces con alto componente de violencia. Que nos corrompen. Relaciones que las vivimos en el temor y en el terror. Ese deseo profundo y genuino de amor se convierte en relaciones de esclavitud y de muerte. 

Ante estas situaciones que nos corrompen no pocas mujeres recurren, de acuerdo al estrato social al que pertenezcan y a la cultura o no que posean, a seudoayudas espirituales tan en boga en nuestros días. Así encontramos una amplia gama de "ayudas espirituales" que nos ofrecen chamanes y gurúes de distintos tipos, con solo abrir los periódicos, ver los programas de televisión o leer los periódicos. Encontramos una gran variedad de "grupos autoperfeccionistas o sicoespirituales que han hecho del asunto de la salud física, mental y espiritual del individuo su principal negocio..., terapias bioenergéticas, reflexología, diversas terapias de autorrealización, potencial humano..." 
. 

La supuesta influencia de los astros zodiacales, cuyos mensajes no faltan en ningún medio de comunicación masivo. "Los diarios y grandes rotativos anuncian cada día con soltura a los crédulos su fortuita suerte zodiacal, desplegando en sugerentes horóscopos la fortuna y el futuro deparado por los "influyentes astros"... 

Leemos en los periódicos y revistas toda clase de anuncios acerca de "trabajos garantizados" para atraer a la pareja por más lejos que se encuentre. Amor para los solitarios. Dinero y eficacia en el trabajo o negocio. Para ello se ofertan diferentes técnicas: Cartas de Tarot, Chamanes incaicos o indígenas, talismanes de la suerte, magia blanca, o lo más conocido por nuestras mujeres campesinas, el payé, sesiones de espiritismo o curaciones milagrosas...

De manera más elegante se ofrecen los cursos o talleres donde se incentivan conceptos como que la autoestima es lo más importante en la vida. Que triunfaremos por esfuerzo propio, ya que el hombre tiene una capacidad infinita para el conocimiento y la autosuperación. Somos cada uno dueño de nuestro destino, sin jueces ni valores morales que nos aprisionan y no nos dejan libres. 

Con estos conceptos vamos perdiendo dos aspectos importantes para la mujer cristiana y hombre cristiano:

- Nuestra dependencia de Dios. Fuimos creados por Él, somos Hijos de Dios. Nuestro verdadero DESTINO.

- Perdemos el sentido de pecado. El mal no existe en nosotros. Sólo son limitaciones que no las podemos superar.

Esta fuerza que sentimos dentro nuestro la vivimos muchas veces de manera equivocada. O la ahogamos en nuestro interior aparentando frialdad y raciocinio extremo, en especial en pos de una competencia profesional despersonalizante, tanto para hombres como para mujeres. Otras veces utilizamos este genuino deseo de felicidad chantajeando afectivamente a los que nos rodean con celos absurdos y posesivos y como resultado dejamos de crecer nosotras y no dejamos crecer en libertad y gratuidad al que está a nuestro lado; alimentando así pasiones desenfrenadas y malsanas; haciéndonos daño a nosotras mismas y a los demás. 

Tampoco dudamos en utilizar venganzas afectivas y mentiras. Concibiendo el mundo como una lucha entre congéneres. Lucha para mantener el cariño del hombre a nuestro lado, lucha para conseguir el respeto y cariño de nuestros hijos e hijas, porque las demás nos lo pueden quitar en cualquier momento. 

O terminamos convirtiéndonos en "mujeres-policías", controladoras del comportamiento de nuestros compañeros, esposos e hijos como si ellos no fuesen responsables de su conducta y comportamiento, de su opción por la pareja, de su opción por la vida; y cargamos sobre nuestras espaldas la totalidad de la responsabilidad de la pareja y de la familia.

VIII - CAMINOS DE ESPERANZA

Lo que nos une a través de la historia es ese profundo deseo de vivir, de amar y ser amadas. Amadas por nuestros hijos e hijas, amadas por el compañero que elegimos para recorrer la vida. Si hay algo que nos une y nos caracteriza es precisamente esto. Somos las mujeres las que vivimos explicitando este profundo deseo inherente a nuestro ser desde muy pequeñas; no quiere decir que los varones no sientan esta necesidad, pero no lo explicitan desde esa postura tan experiencial como nosotras, ya sea por motivos culturales o por una estructura mental determinada, diferente de las mujeres, que no corresponde analizar aquí. 

Démonos otra oportunidad. LA OPORTUNIDAD. Así como la hemorroísa perdió tiempo y dinero detrás de falsas curas y promesas de curación y hasta se perdió a sí misma. La adúltera, detrás de un falso amor casi pierde la vida. Pero ellas reaccionaron a tiempo. Fueron junto al que sí podría darles AMOR y VIDA en abundancia. Sólo el Dios de Jesús. 

"Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida". Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocen a mí, conocen también a mi Padre (Jn 14, 6).
A lo largo de la historia, con sus luces y sombras, han surgido voces femeninas de esperanza, de lucha y de libertad. En especial en los últimos cincuenta años se han sentido con más fuerza nuestra voz y nuestro clamor desde distintos ángulos y de diferentes formas.

Nos toca a mí y a ti, querida lectora, tomar la posta de esta carrera que debemos correrla para llegar a vivir en plenitud nuestra identidad, nuestra autoestima y purificar las relaciones entre hombres y mujeres y así ser constructoras del Reino.

Cada vez, más mujeres son:

• Las portadores del anuncio a tiempo y a destiempo del Dios de la Vida, del Amor, del Perdón y de la Reconciliación que camina con nosotros y escucha el clamor de su pueblo. 

• Las que venciendo prejuicios y tabúes están participando en el ámbito del estudio, la formación continua, la teología vivida y reflexionada desde nuestra realidad.

• Las que participan, dirigen y apoyan la vida comunitaria en nuestra Iglesia desde los diferentes sectores (familia, educación, catequesis, juventud, etc.) venciendo la tentación del individualismo y egocentrismo.

• Las que juntamente con sus esposos viven el matrimonio cristiano como acontecimiento de gracia y consagración de una relación interpersonal; pero una relación transfigurada por la gracia, experimentando una intimidad y exclusividad especial que les empuja a anunciar con su vida y con palabras al Dios vivificante y liberador.

• Las que participan activamente en toda forma de organización que ayude a la liberación de la persona, de estructuras injustas y opresivas, en especial de la mujer.

Y para terminar no puedo dejar de citar a Delir Brunelli 
: 

"La liberación de la mujer no es algo que pueda dejarse para más tarde, so pretexto de otras urgencias del proceso liberador, como tampoco se producirá automáticamente con la liberación de los pobres. La discriminación fundada en el sexo debe ser considerada en su especificidad, integrada y articulada, es cierto, en el conjunto de las demás opresiones y discriminaciones... El cambio de estructuras sexistas y patriarcales y la reeducación de hombres y mujeres con miras a una relación de reciprocidad, son aspectos fundamentales en la construcción de una sociedad justa, igualitaria y fraterna..." 
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